
PRECIOS DE SUSCRICION.

1TR8. T&IUSSTBB.

Bn Madrid.......................  ^  rs.
En Provincias.................
En el Extranjero.............  ^  ¿i
E nlasA ntU las................
En K ilipinaa...................

Número suelto, nn real.

Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos linea, y i
nrecios convencionales según las circunstancias de los mis­
inos. También se admiten remitidos y comunicados á precios

EL^ECO DE ESPAÑ^ se publicará todos los dias_, i  
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

AÑO ll í .

PUNTOS DE SUSCRICION

PERIÓDICO MODERADO

Madrid, Administración y Redacción de este periódi­
co, calle déla Visitación, 8. 2.°

Extranjero.—Paris, para suscriciones y anuncios 
C. A. Saavedra, rueTaitbout, 55.-ParasuscricionM tam­
bién, librería de E. Denne Schmúz, rué Favart, 2.

Londres, para anuncios y su criciones, C. A. tíaave- 
dra, 1, Cecil Street Strand.

Bn Madrid la suscricion se abonará en efectivo. Las de 
provincias del propio modo, ó porlibranzas del Giro mutuo, 
o sellos de correos, y también por letras de exacta reali­
zación a favor de la Administración; de esta última manera, 
ó bien haciendo el abono en electivo, se servirán las suscri- 
ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­
ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

MADRID.—Sábado 29 de Junio de 1872. NÜM. 727.

SE VA ACLARANDO EL ASUNTO.

Ayer llegó k nuestra.^ manos el Diario de B ar­
celona correspondiente al dia anterior, y en él he­
mos visto una carta de su corresponsal de Paris en 
la que se incluye una lista de las personas que fir­
maron su adhesión k las ideas emitidas por el se­
ñor duque de Montpensier en su manifiesto al se­
ñor marqués de Campo-Sagrado.

De lo que dice esta correspondencia del Diario 
de Barcelona surgen nuevas y muy graves cues­
tiones: l.“ ¿Se ha publicado también esa lista por 
nn indigno abuso de confianza? 2.*̂  y mas impor­
tante. lín esta correspondencia no se dice una pa­
labra del ofrecimiento de la regencia que se hacia, 
imprudentemente y sin facultad para ello, en la 
contestación que se ha publicado en los periódicos 
de Malrid.

Como se ve, el señor duque de Montpensier solo 
ha recibido una corla y  sentida corta de adhesión 
á los principios que aquel proclama, dejando in ­
tactas días  fu tu ras Oórtes y  d las decisiones de 
la Kspaha las grandes cuestiones que entraña el 
porvenir de nuestro p a is .

¿Qué mistificación e.s esta? ¿Cuál es el verdadero 
documento?

Se ha afirmado que la contestación que publi­
caron los periódicos de Madrid, en que se ofrecía la 
EEGENCiA al señor duque de Montpensier era au­
téntica, aunque publicada por un indigno abuso 
de confianza.

Ahora resulta, según el corresponsal que tiene 
en París el Diario de Barcelona, (y que, según 
nuestras noticias, es uno de los firmantes), ahora 
resulta, decimos, que no hay tal carta-manifiesto; 
que no hay tal ofrecimiento de regencia, sino una 
carta de adhesión á los principios, reservando á las 
Córtes todas las grandes cuestiones que entraña el 
porvenir de España.

Desapareciendo el ofrecimiento de la regencia, 
el hecho queda reducido á que el duque de Mont- 
peusier ha reconocido la legitimidad de D. Alfonso 
al trono de sus mayores; y si' así se hubiera pro­
puesto la cuestión hace seis meses, no creemos que 
hubiera movido tauto ruido, ni hubiera dado lugar 
á tautas idas y venidas, y k tanto amagar y no dar 
con el manifiesto.

La cuestión es muy distinta de como se la ha­
bía presentado, hasta ahora, según comprenderán 
fácilmente nuestros lectores, á cuya séria atención 
recomendamos el nuevo escrito.

La divergencia, la disideucia consiste princi­
palmente eu que nuestros amigos creen que Don 
Alfonso no necesita regente, por que es mayor de 
edad y no podían por tanto firmar un documento 
en que, con infracción de las leyes y sin facultades, 
se ofrecía la regencia al señor duque de Montpeu- 
sier, por tiempo incierto é ilimitado.

Contra esto es contra lo que han protestado 
nuestros amigos, y sobre este punto capital es so­
bre el que por prudencia no se acepta una verda­
dera discusión.

Desvanecida la idea de la regencia, la cuestión 
varía mucho de aspecto, y no puede menos de 
causarnos estrañeza, como ayer mismo decía La 
Epoca , que lo último que se pierde es la esperan­
za, contestando á lo que habíamos dicho, de que 
muchos habían de retirar sus fixmas cuando oye­
ron nuestras razones.

No ha habido necesidad de discutir para que así 
haya sucedido; y de ello nos alegramos y nos da­
mos el parabién.

No olviden nuestros lectores que lo que ha re­
cibido el señor duque de Montpensier no es la car­
ta-manifiesto que abusivamente se publicó en los 
periódicos y en la cual se le ofrecía la regencia, 
sino una, carta de adhesión á los principios con­
servadores, que ahora profesa el príncipe.

Volvemos á repetir que este asunto ha sido tor­

pemente dirigido, y que para venir á este resulta­
do se han podido evitar muchos disgustos y discu­
siones inútiles.

Esto en el caso de que no salgamos ahora con 
que la carta del corsesponsal en París del Diario 
de Barcelona es otro abuso de confianza y que no 
haya nada de lo dicho.

Lean nuestros lectores lo .sustancial de la carta, 
y digan si no estamos en el caso de felicitarnos 
por ella.

El corresponsal dice también que al reconoci­
miento hecho por el señor duque de Montpensier 
de los derechos de D. Alfonso se le ha llamado im­
propiamente fu sió n . Esta ha sido siempre nuestra 
manera de ver. De manera que esa carta parece 
escrita para dar satisfacción en su mayor parte á 
nuestras opiniones y deseos.

Hé aquí ahora algunos párrafos de la carta á 
que nos referimos:

«Habrán visto sus lectoras, dice, coincidir las noti­
cias que les anticipaba sobre la carta-mauitiesto del 
duque de Montpensier, con la publicación, aunque en 
forma no autorizada, de ese documento en Madrid, 
acompañándole el manifiesto, que en un priucipio re­
dactaron los senadores y diputados que han emrado en 
lo que impropiamente se llama la fusión; pero que se 
había resuelto no viese la iuz pública por ahora. Tengo 
motivos para creer que lo que ha recibido en su lugar 
el duque de Montpensier es una carta corta y sentida de 
adhesión u ios principios que aquel proclama, dejando 
intactas á las futuras Córtes y á las decisiones de la Es­
paña las grandes cuestiones que entraña el porvenir de 
nuestro país. El documento á que .me refiero , y que se 
publicará después de la disolución de las Córtes, dice 
testualmenteque en medio de las desventuras que afli­
gen á la patria, la noble y sentida carta del principe ha 
sido por los firmantes un gran consuelo en lo presente 
y una fundada esperanza eu el porvenir.

Dios no permitirá, continúan los firmantes, que una 
nación tan hidalga, tan leal á sus antiguas tradiciones 
y á sus principios, como heróica en la defensa de sus 
creencias religiosas, de su independencia patria y de las 
libertades que el pueblo español supo dar por base al 
trono secular, se vea condenada á la disolución social 
que la amenaza, ú obligada á optar fatalmente entre so­
luciones que sean autipáticas á sus seatimientos espa­
ñoles ó á las ideas que prevalecen eu todos los pueblos 
civilizados de Europa. Al adherirse á los principios, á 
las ideas y á los sentimientos que tan notable documen­
to proclama, los que suscriben, dando al olvido las dife­
rencias políticas que han podido d'vidir en lo pasado á 
los partidos monárquico-liberales de España, y atentos 
solo al bien de la patria común, ven también su salva­
ción única en la monarquía constitucional, tradicional y 
hereditaria, de la cual, como principe ideatifioudo con 
los intereses y aspiraciones de la nación española, espe­
ran sea noble defensor y enérgico sosten.

Tal es el único documento, que aquí como en Madrid 
y en todas las provincias de España han firmado como 
programa sin duda de las futuras elecciones un nume­
roso grupo de personalidades importantes.»

DISUELTOS.

Hoy aparecerá en la tí aceta el decreto de diso­
lución de las Córtes: á pesar de cuanto se habla di­
cho en contrario, lo positivo es que se dió la firma: 
no sucedió así á los desventurados conservadores y 
eso que no pedían tanto. La situación es ya franca 
y despejada: desde hoy comienzan «las eventuali­
dades del porvenir,» para las cuales proponía el se­
ñor Romero Ortiz que todos estuviesen unidos como 
un solo hombre.

Hoy debiera verificarse otra reunión de la ex­
mayoría en el Senado; mas según indicaba anoche 
uno de nuestros colegas, se presentará para ello un 
grave inconveniente: parece que ayer se dió órden 
á los porteros del Senado de no consentir la entra­
da en el local á ningún caballero particular, á cu­
ya condición quedan reducidos los que acaban de 
ser senadores y diputados. Algo y no poco durónos 
parece, si es cierto, que á tal estremo se lleve la 
suspicacia ó el temor; pues en análogas ocasiones
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UNA PARIENTA POBRE.
POR MAD. BOURDON.

K .

{Oonlimtxcion)
—Pero, tia, repuso Gertrudis, con cierto embarazo; 

el proyectado enlace con Celina, creo que le repugnaba, j 
—Otro pretesto. ¿No hubiera conseguido apartarnos | 

de esa idea obedeciéndonos en lo demás? No somos unos ' 
padres crueles; demasiado lo sabes. |

Esta idea, que Madama Delaborde espresaba algu- 
ñas veces bajo distintas formas, iba derecha al corazón | 
de Gertrudis; conocía la sinceridad con que hablaba; la j 
madre amaba al hijo, y con secreto dolor comprendía la 
pobre huérfana que si Federico la hubiese amado real- j 
mente, hubiese salido sacrificar su voluntad á su afi- ■ 
cien, sus gustos á la independencia de su amor, y lo hu i 
hiera obteniao todo de sus padres, hasta el permiso de \ 
casarse cun la pobre huérfana sin dote y sin apoyo.

Pensando en esto, descubría ei punto negro de la 
ilusión; el egoísmo en el cariño; y aunque de este modo 
se defendía de su mismo corazón, sufría y lloraba. ¡Jo­
mo ha de ser! La virtud, por pura que sea, no es una 
armadura de una sola pieza; con ella no está uno ente­
ramente á cubierto del sufrimiento y de la tentación. 
Estos inseparables compañeros de la vida, se presentan 
á nuestro paso cada dia; dichoso aquel que con un va­
lor constante se defiende de la una, se abraza al otro, y 
consiga á cada momento una victoria cuyo premio es el 
cielo! Geitrudis luchaba sin cansarse; débil, pero no 
abatida; triste, no desalentada, el recuerdo de Federico, 
evocado sin cesar delante de ella, hacía aun mas difícil 
la lucha interior. No llegaba á olvidar al que realmente 
vivía cerca de ella, al que se atacaba con amargura, y 
al que también se defendía con amor, porque s„ madre, 
como todas las madres, no reconocía en loa demás el de­
recho de acusar al hijo ausente; y si Enriqueta y Ro­
berto lo hacían, encontraba al punto para su defensa 
una palabra ingeniosa, y el corazón de Gertrudis se aso- 

la ba conmovido á la defensa de la madre. Otras cir-

y para tales usos no se ha negado aquel local.
y bien mirado, seria pe ir que se reuniesen en 

un teatro, por la mala costumbre que se ha intro­
ducido de decir en las reuniones de los teatros las 
cosas mas atroces contra «las instituciones,» con­
tra ios palacios que no están bien oreados; y contra 
todo lo que ,se quiere mal. Parece como que hay 
mas libertad eu un teatro, que se presta y brinda 
con la declamaciSn, que la que puede haber eu el 
salón del Senado, doude sou muy distintas las tra­
diciones y se respira cierta gravedad, que no pue­
de haber donde en vez de tribunas, hay palcos y 
otras no menos profanas localidades.

Según pública voz y fama y han anunciado los 
periódicos amigos de la muerta mayoría, en la re­
unión que había de celebrarse hoy, y que uo sabe­
mos si se celebrará, habla de tratarse de la conduc­
ta que se deba observar eu «las eventualidades del 
porvenir,» entre ellas, y muy principalmente de la 
eventualidad de las elecciones. Están divididos los 
pareceres acerca de si se acudirá al retraimieuto ó 
se irá a las urnas, dominando la opinión de los que 
quieren retraerse, por la sencilla razón de que son 
mas en número ios que uo tienen distrito que los 
que cuentan eu alguno cou probabilidades de buen 
Aitü.

Acerca de este punto, ocurren dos sencillas ob­
servaciones: la primera, la de que para el efecto 
de salir ó no diputados ó senadores, lo mismo es 
reatraerse que acudir a la lucha: el resultado ha de 
ser el mismo: si hay Lázaros, uo lo serán nueva­
mente los que ya lo han sido, sino para poner á 
otros en el lugar de los que habrían de venir por 
sus propias fuerzas, si la lucha fuese perfectamen­
te legal. La segunda, la deque, á pesar de ese con­
vencimiento, ios firmantes Ue la declaración hecha 
en el Senado no pueden acudir al retraimiento co­
lectivamente, pues eso seria merecer las censuras, 
por cierto bien acerbas, que dirigieron á los demás 
partidos, cuando á principios de la última legisla­
tura acudieron unos y trataron otros de acudir á 
aquel recurso. De la gravedad y consecuencia de 
esá partido no es de esperar semejante informa­
lidad.

Sea de esto lo que fuere, haya ó no reunión y 
acuérdese lo que se quiera, veremos lo que sale de 
este embarazo de los montes. Veremos cuáles sou 
los peligros que corre la dinastía y la actitud re­
suelta eu que se coloca la ex-mayoría; veremos si 
continúa profesando el mismo profnnao respeto de 
que hablaba en su última djclaraciou; veremos si 
ei nuevo manifiesto que se anuncia es otro progra­
ma de Manzanares, ó un memorial mas pidiendo el 
poder y haciendo nuevos alardes de diuastismo. 
Ahora ó nunca, porque la ocasión es oportuna.

Y uo se diga que hablamos con impropiedad ai 
decir lo que hará ó dejara de hacer la ex mayoría, 
arguyéudoseuos con que uo puede hablarse de ma­
yoría después de la disolución, y coa que ya no 
quedaran mas que individuos y no colectividad; 
porque uo ha de olvidarse que eu la última reunión 
propuso el señor Romero Ortiz que todos continua- 
seu «unidos como un hombre» para las eventuali­
dades del porvenir. Esa unión no puede ser para 
otra cosa que para proceder vigorosamente en una 
ú otra forma’ contra la situación, ya en su totali­
dad, ya contra una parte muy principal. Para ir 
como unos inocentes á las elecciones, estaría demás 
tanto ruido y aparato y tanto misterio al anunciar 
las eventualidades del porvenir.

Por lo demás, allá va otro decreto para otras 
elecciones generales: uo sabemos si se conseguirá 
hacerlas tranquila y pacíficamente, porque el se­
ñor Ríos Rasas, que es persona.de ciencia y espe- 
riencia, dijo con el acento de hombre profunda­
mente convencido de lo que dice, «que si hubiese 
lotras elecciones dentro de dos años se provocaría 
una ríw/MCío».» Bien pudiera ser que se provo­
case una revolución ó una contra-revolucion, aten-

cunstancias además mantenían vivo el interés.
Un dia Enriqueta dijo á Gertrudis:

—Todos teníamos mal concepto en el ánimo de Fede­
rico. Un dia que tú estabas todavía en B. le hablé de tí; 
hice el elogio délo útil que nos eras, y me dijo ensegui­
da: «¡Gertrudis! si; escelente ama de llaves, el ojo dere­
cho de mamá, y un magnífico dependiente para papá; 
pero un corazón seco, un espíritu mezquino; esa es Ger­
trudis.» Te confieso, añadió Enriqueta, acercándose á 
Gertrudis algo conmovida, que le reprendí.

—No hay que reprenderle por eso: le perdono por mi 
parte con todo mi corazón.

—Eres muy buena. ¿Pero por qué te quiere mal tam­
bién á tí Federico?

Gertrudis hubiera podido responder, pero calló; sin 
embargo, aquel odio de Federico hácia ella la heria, por 
que so sentía inocente e indigna de ser^aborreeida, y él 
la acusaba de tener seco el corazón, cuando al inmolar 
su afección había creído darle la mayor prueba de amor.
A fia de combatir tan amargos pensamientos, Gertrudis 
trabajaba concienzudamente y sin descanso, pasaba des­
de el arreglo de casa al escritorio, desde el costurero, al 
cu irtj del niño, descansando de un trabajo con otro.

La ausencia de Federico s.lo se notabá en una cosa. 
Aunque no era celoso, ni trabajador, se ocupaba por ca­
pricho en inventar dibujos de tapices para la fabrica de 
su padre; y este vacío hacía lamentarse á Mr. Delaborde 
amargamente.

Aun en casa, decía, este diablo de muchacho hubie­
ra podido utilizar sus gustos y su aptitud, siéndome 
útil; pero lo que quería era la libertad, la falta de toda 
limitación á sus caprichos, quería ser hombre como él 
desea; ¡qué lástima! Antes ser hombre, quería decir, ser 
útil; ahora hemos progresado tanto que significa todo lo 
contrario.

—Y además, dijo Mad. Delaborde ¿tendrás que tomar 
un dibujante?

—Ya lo creo; otro inconveniente.
—Tío, dijo tímidamente Gerrudis; haré algunos di­

bujos; ya sabe V. que Federico me dió algunas lecciones 
y conozco el método que empleaba.

—Si; prueba, hija mia, no deseo otra cosa; y si sirven, 
te pagaré como á un dibujante.

diendo alo que dijo el Sr. Ríos Rosas como presi­
dente, y á lo que dicen machas personas que ob­
servan y ven lo que sucede y por ello pronostican 
lo que habrá de suceder.

Concédase, no obstante, que todo pase de la 
manera y en la forma que puedan desear los ami­
gos de la situaciou; que se llega sin di.sturbios á 
las elecciones; que todo se tiene muy preparado y 
se hace el escrutinio sin accidente alguno desagra- . 
dable. ¿Qué resulta? Unas Córtes imposibles, como 
lo han sido las últimas y lo habiau sido las ante­
riores: un aumento de influencia de los republiía- 
nos; un disturbio cada dia; uu motín cada semana, 
y un fin tormentoso; nada mas, porque otra cosa 
es imposible.

¿Se convertirá en conservador el gobierno? Fal­
tara á su programa y habrá perdido toda su fuer­
za: otros se eucargarán de recordárselo y deducir 
las consecuencias. Si no se convierte en conserva­
dor, ¿podrá detenerse en la pendiente hácia la re­
pública? Los republicanos le empujarán y será muy 
difícil que consiga resistir á su empaje. ¿Planteará 
las reform s que ha indicado y seguirá el sistema 
ranciamente revolucionario que anuncia eu su 
circular? No necesita mas ni aun tanto para exal­
tar contra él la opinión general del país, con cuyas 
simpatías no puede contar, por mas que otra cosa 
le digan algunos contumaces progresistas de las 
provincias y algunos intencionados federales.

Por de pronto y con la disolución de las Córtes, 
queda satisfecho el radicalismo: ¿tiene motivo para 
estarlo? Pronto verá que no.

EL SERVICIO OBLIGATORIO EN ESPAÑA-

Muchas y muy graves reformas ha llevado á 
cabo la revolución de de Setiembre, y muchos y 
muy poderosos motivos tenernos para creer que no 
han sido precedidos del meditado estudio á que de­
be someterse todo aquello que, una vez planteado, 
viene á afectar á la sociedad entera.

Hoy parece que toca en turno al ejército ser 
objeto de profundas y trascendentales modificacio­
nes, y empiezan á sonar en todos los oidos las pa­
labras con que encabezamos este artículo, y pre­
sentimos que el furor revolucionario de unos, la pu­
nible condescendencia de otros, el afan de plagiar 
fie muchos, y la mala fé de algunos, no dejarán 
¡meco á la razón ni á las conveniencias sociales, y 
todo se intentará y resolverá sin meditación y sin 
cálculo.

Ante la magnitud de las reformas que se pro­
yecta hacer en-el ejército, poco ó nada importa 
todo cuanto la revolución ha alterado hasta aquí. 
Para lo hecho, hay dique que oponer si se desbor­
da. Para lo que se haga en el sentido que indica­
mos, no hay reacción posible si la prueba sale mal; 
y que saldrá mal no lo dude nadie, porque no se 
ponen impunemente eu lucha sentimientos encon­
trados, ni las agresiones injustificadas dan jamás 
buenos frutos.

El partido radical en España debe al ejército 
todo su sér; y siempre que por sus esfuerzos viene 
al poder, no ha cesado de conspirar contra sus pri­
vilegios y hasta contra su existencia, empleando 
para ello los medios que prestan mentidos halagos 
á las masas, con quienes logran asi congraciarse. 
Es natural: servicios que constituyen una falta, es­
tán bien pagados con una ingratitud, para que otra 
falta no venga á derrumbar lo que la primera le­
vantó.

El tema de que hoy echa mano este partido 
para logar aquel doble objeto, es el de abajo las 
quintas, y su sustitución por medio del servicio 
voluntario con el armamento nacional, ó por me­
dio del obligatorio. Acerca de lo primero, ya emiti­
mos nuestra opinión en el artículo que lleva por 
título «las quintas». Hoy trataremos de lo segundo. 

Las quintas en España, según el criterio de los

—¿De veras? dijo sonriendo.
—De veras, respondió alegremente Mr. Delaborde. 
Gertrudis, que era muy perseverante, probó una y 

muchas veces; y en fin, un dia pudo presentar algunos 
dibujos para moqueta perfectamente hechos: Mr. Dela­
borde quedó encantado.

—Héaquí la única cosa útil que nos ha dejado Fe­
derico: dijo; una escelenta discípula.

Y aquella tarde Gertrudis envió á Mlle. Ironnet una 
libranza acompañada de una carta que decia así:

«No sabré decir á V. mi querida amiga, cuán dichosá 
soy al remitirle el primer fruto de mi trabajo, permi­
tiéndome empezar el sueño de toda mi vida; pagar las 
deudas de mi padre. Hoy no echo sino una gota en el 
Vaso; pero tengo esperanza de llenarlo, y lavar de toda 
afrenta la memoria de mi familia. A este resultado es­
pero llegar con mi trabajo, y con la ayuda de mi buen 
tío, á quien he couttado mis proyectos. Quiere darme un 
sueldo fijo como dependiente y además me pagará los 
dibujos que haga. ¡Cuánto voy á trabajar! V. sabe que 
no deseaba otra cosa desde mi infancia; este pensamien 
to rpe ocupó siempre, guardándolo en el fondo de mi 
alma mientras era imposible realizarle; pero hoy me 
atrevo á esperar que lo realizaré y le hablo á V. de él 
contando con su bon -ad y suplicándole que aceptéis la 
suma adjunta y pague cou ella la mas pequeña de las 
deudas de mi padre. ¡Soy muy dichosa! Doboá Federico 
esta felicidad, porque él me enseñó ei dibujo para que 
pudiera ganar algo cou él. Valeria, mi querida Valeria, 
le manifestó mis deseos. Se prestaba tanto á los deseos 
de aquellos á quienes amaba...

Bendiga Dios á Federico, y le conserve en esa Babi­
lonia de Paris. ¿No se encontrará triste y aislado allí? 
Pero no hablemos de eso; permita V. que le recomiende 
á sus oraciones, y á toda esta familia tan afligida hace 

! años de disgustos de todo género. Adiós quer.da amiga: 
doy á V. aaticipadamente las gracias, abrazándola con 

: todo mi corazón »
j Gertrudis.
I Amiens, Octubre de 18...»
I  Dejaremos á Gertrudis con su pluma y sus lapice­

ros, y seguiremos á Federico en Parii. El corazón de su

madre, y tal vez otro además, tomaban muchas veces 
aquel camino...

XII.
FEDERICO EN PARÍS.

Vivía solo en un cuarto de la calle del Infierno, sin 
mas vistas que el patio de un col«gio, plantado de en­
debles tilos, á que se llamaba injustamente «bello y es­
pacioso jardin.» Allí formaba parte de esa innumerable 
tribu que cada año se lanza sobre París desde las pro­
vincias del Norte, desde los olivares del Mediodía, des­
de las costas del Océano, para buscar en aquella tierra 
prometida, la ciencia, los placeres ó el sustento. Como 
tantos otros pobres jóvenes atraídos por el encanto, la­
mentaba su falta y echaba de menos su hogar. ¿Sentiría 
en el fondo del corazón la amargura y la secreta melan - 
eolia de los placeres, voz imperiosa y dulce que le lle­
vaba al país natai? ¿Sa estremaceria aun al oir el acento 
de su provincia, al ver un traje, una persona de su país? 
¿Tendría deseos vagos de dejarlo todo, por contemplar 
el horizonte, y atravesando despacio con el pensamien­
to presentarse en medio'de su familia, diciendo «aquí 
estby.»—Nadie podía afirmarlo. Federico tenia una gran 
dosis de frivolidad y de amor propio; bastante frivoli­
dad para olvidar á los ausentes, bastante amor propio 
para ocultarse sus propias faltas, cubriéndolas con la 
indulgencia, coa las escusas, coa los sofismas, razones

que las combaten sistemáticamente, «son una ley 
injusta, bárbara, cruel é inhumana; convierte al 
hombre en esclavo y en baluarte iuespugnable de 
los tiranos.»

Nosotros, que conocemos la vida del soldado y 
su procedencia, no podemos dejar de lamentar tan­
to estravío. El quinto, salido de las clases menos 
acomodadas de la sociedad, viene al servicio, gene­
ralmente hablando, á rodearse de comodidades que 
jamás ha conocido; viene á recibir una educación 
que le distingue, al licenciarse, entre sus conveci­
nos exentos de la suerte de soldado; viene á prestar 
uu servicio preferible cien veces al trabajo mate­
rial á que estaba dedicado para alimentarse mal, 
vestirse peor, y habitar una pocilga inmunda é in­
sana que le ocasiona enfermedades qúé sufre sin 
asistencia facultativa por falta de recursos; vienen, 
en fin, muchos de ellos, á crearse una posición in­
dependiente y hasta distinguida que les convierte 
de unos miserables pordioseros que eran, en unos 
señores relativamente con-siderados. ¿No les estáis 
viendo ostentar desde el galón y la estrella del 
subteniente hasta la faja del general?

Pues este inmenso beneficio obra es de esa ley 
que calificáis tan inconscientemente de bárbara, 
cruel é inhumana, y los beneficiados se reirán de 
vuestras calificaciones y de vuestra vocinglería 
que, una vez atendida, vendría á matar las aspira­
ciones de esas pobres clases por quienes tanto finjis 
interesaros.

El servicio obligatorio en España no puede traer 
mas que males para las clases proletarias á quienes 
tanto aduláis, porque el estado de ignorancia en. 
que se encuentran, acabarán con esos medros per­
sonales que muchos alcanzan sin saber mas que 
leer y escribir mal cuando ingresan en el ejército 
con el título de quintos. Al soldado salido de las úl­
timas capas sociales, le vereis convertido, como lo 
hemos visto ya, eu criado del soldado poderoso y 
humillado ante él por una peseta que le alargue, y 
no saldréis nunca de señores y vasallos porque tal 
es la condición humana. Vosotros mismos, que tan­
to invocáis la igualdad y los derechos del hombre, 
sereis los primeros, uno ú otro dia, en inclinaros 
ante el potentado, y no es porque la igualdad fal­
te, siuo que la interpretáis de mala manera, cuando 
asi 03 acomoda. Los dedos de la mano no son igua­
les, y sa desigualdad es tan lógica, que si los igua- 
láseis os quedaríais mancos.

Aplicad la teoría á los hombres y juzgad de la 
lucha que estableceríais entre ellos y del descon­
cierto que esta lucha producirla. La igualdad tiene 
que ser relativa, porque el trabajo de uno vale 
ciento y el de otro vale mil. La capacidad de uno 
vale mil y la de otro diez mil. El proceder de uno 
todos le aplauden y el de otros solo censuras mere­
ce. El hombre trabajador es apreciado y respetado 
el vagamundo despreciado. La hermosura de una 
mujer deleita la vista y la fealdad de otra la ofende.

¿Queréis mas desigualdades? Me faltarla pa­
ciencia y papel para designarlas; pero no conclui­
ré sin recordaros que al igualar al rico y al pobre 
para los efectos del servicio militar, legisláis la 
teoría al ponerlos en contacto. Esto, si no produ­
cís entre los ricos y los pobres un pugilato que 
todo lo desquicie, hoy que en toda Europa han le­
vantado cruzada los últimos contra los primeros. 
Si no os parece bastante, llevadlo á los cuarteles.

Acaso se nos argüya ¿y la Alemania? ¿y la 
Francia? ¿No vemos allí planteado el servicio obli­
gatorio sin perturbaciones, sin temores, sin rece­
los? ¿No hemos visto también los formidables ejér­
citos de la primera de estas naciones, creados por 
este sistema, arrollar todo cuanto ha intentado opo­
ner á su paso la segunda, partidaria del sorteo? 
¿No vemos imitar hoy á esta el ejemplo de aque­
lla, y disponerse á equilibrar por los mismos me­
dios su poderío?

cion del arte, sin cuyos detalles el mismo génio so ani­
quila y muere.

Frecuentó con constancia el taller de un artista cé­
lebre; estudió detenidamente en los museos las obras 
maestras de los grandes pintores; buscó en libros espe­
ciales cuanto podía darle luz en su arte, ejercitando á 
un tiempo la mano y el espíritu; en fin, se lanzó al tra­
bajo, como si se tratase de una apuesta que era indispen­
sable ganar.

Esta especie de/¡ím  reconscia, como todas las accio­
nes humanas, un doble motivo; el gusto, la inclinación, 
y además el deseo de mostrar á su familia, y sobre todo 
á Gertrudis, que se engañaba sobre la firmeza de la vo­
cación que le habia llevado á Paris; y el éxito era un 
argumento incontestable.

Esperando este resultado, oculto entre las ruinas del 
porvenir, el trabajo de Federico producía saludables 
frutos: le alejaba de los placeres nocivos y de las compa­
ñías peligrosas; pasaba gustoso una hora .en el café ó 
eu el Luxemburgo con otros jóvenes amigos suyos, dis­
cutiendo coa ellos en alta voz para instrucción de los 
circunstantes sobre el arte, atacando cada uno la escue­
la que no seguía; haciendo un-.s como la apoteosis del 
colorido, otros las del dibujo; pero estas amistades no 
pasaban de aquí, y jamás les permitió Federico visitar su 
casa. Los gustos de soledad y de ilusicnes que eita pro­
duce no las perdió, y le defendían de estas peligrosas

mas ó menos concluyentes, pero que contribuían siem- j intimidades. Quería estar libre y solo.
pre á darle la razuu á él.

■Vivia, pues, alegre, entretenido en visitar los monu- ' 
mentos, los países, los almacenes, como el abate Saas- J 
Souei, de que hablan las antiguas consejas.

Sin embargo, en medio de su ligereza, conservaba, 
como restos de sus hábitos comerciales, una prudencia 
que le hacia vivir moderadamente, y que le inspiró el 
pensamiento de hacer cuatro ó cinco partea de la suma 
que su padre le entregó. Cada parte representaba un año 
de vida; y al desaparecer todas debia tener ya la exis­
tencia asegurada.

Así es qui*, sin entregarse ciegamente en las dulzu­
ras de la vida de París, trabajaos con ardor; sabia que 
toda carrera pide una educación preliminar, y que aun­
que se tenga génio es menester ayudarle con la instfROi*

Pasaba por lo común las tardes en su casa, dibujaba, 
leia ó se entregaba á sus dorados ensueños, en invierno 
atizando la chimenea, en verano sentado junto á la ven­
tana contemplando el mozquiuo patio del colegio, donde 
jugaban los alumnos. A vece.s, fastidiado ó triste, se de­
cia con cierta im¡iaciencia;

—Si Gertrudis hubiera querida oirme, seriamos dos 
aquí, y si era preciso hubiera trabajado doble para ella- 
hubiera hecho copias, vio. crucis, pequeños trabajos, es­
perando otros de mas lucimiento, y hubiéramos sido di­
chosos; pero no, no me amaba, es locura pensar en eso 
Basia, coma dicen los españoles, no hay que pensar ma¡ 
en eso; es un alma fría, un espírRu miserable; es i n T  
paz de comprender lî  vida de un artista.

[Se continuará.j
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ECO DE ESPAÑA. Sábado ''S de Junio de 1S72,
Es verdad; pero ¿qué puntos de contactos hay 

entre los ejércitos de aquellas potencias, sobre todo 
de la Alemania, con el español? Preciso será para 
averiguarlo que entremos en un análisis que nos 
causa temor por lo embarazoso; por lo peligroso 
que es correr el velo que encubre todas nuestras mi­
serias, pero ante el riesgo de una reforma impre­
meditada, deber nuestro es echar consideracianes 
á un lado, y presentar de relieve, siquiera sea muy 
débilmente, el esqueleto de nuestras pasadas gran­
dezas militares.

Hé aquí lo que por no alargar mas este ar­
tículo, reservamos para el inmediato.

R . Q. B .
Falencia 26 de Junio de 1872.

EL LEVANTAIVIIENTO CARLISTA.

Sigue la falta de noticias sobre la insurrección, 
y la monotonía de los días anteriores.

En Navarra, según un periódico de anoche, no 
quedan mas que dos partidas, una de doce y otra 
de diez y siete hombres, que vagan por el valle de 
Goñy en ademan hostil. Si esto es cierto, poca re­
sistencia pueden ofrecer á los treinta mil hombres 
que operan en el Norte.

En las provincias vascas, la limpieza se ha he­
cho tan por completo, que se hallan en disposición 
de recibir la visita que, para tomar en ellas el fres­
co, ha proyectado repentinamente D. Amadeo.

El general Morlones ha cumplido su palabra; 
ofreció terminar la insurrección en el territorio 
vasco-navarro en ocho dias, y no es motivo sufi­
ciente la existencia de pequeños grupos que aun lo 
recorren para negarle el mérito de tan satisfactorio 
resultado.

Los carlistas insisten en que aquellas comar­
cas no están pacificadas; afirman que en las últi­
mas 24 horas la insurreecion se ha recrudecido, y 
en que pronto hemos de saber cosas que nos dejen 
con la boca abierta.

Son tantas las veces que nos han hecho idénti­
cos ofrecimientos, que nos dispensarán si nos per­
mitimos dudar de que esta vez se realicen.

Anoche mismo aseguran que han vuelto á en­
trar los cabecillas que salvaron hace pocos dias la 
frontera y añaden que no habrán entrado solos. Es­
to no. pasa de ser una conjetura para sostener una 
esperanza que espira.

Otros carlistas menos confiados ó mas cautos, 
aseguran que los que aun se hallan en armas han 
recibido la órden de ocultarlas y presentarse á in­
dulto, para volver á empuñarlas con mas bríos en 
la primera quincena de Agosto.

Una y otra cosa nos parecen inverosímiles; 
pero al mismo tiempo nos entristece la idea de que 
no será la última vez que corra abundante la san­
gre española en defensa de una causa que no está 
destinada á prevalecer, cuando no ha logrado 
triunfar de otraque no tiene las simpatías de los 
españoles.

De Cataluña solo se sabe que no han ocurrido 
nuevos encuentros.

Corto es el plazo que al general Córdova le que­
da. En seis dias poco puede hacerse; pero estamos 
dispuestos á concederle una próroga racional para 
que no nos tache de exigentes.

Además el dia 2-5 por la tarde recibió el Papa á 
los miembros del «Circulo aleman de lecturas cató­
licas en Uoma.» Al responder a las felicitaciones de 
dicha corporación, el Papa les dió las gracias, pro­
nunciando las palabras siguientes;

«He recibido ya las felicitaciones de muchas diócesis 
de Alemania que han celebrado con oraciones públicas 
la larga duración de mi Pontificado. Es un medio para 
que so moderen ios perseguidores de la Iglesia que exis­
ten en Alemania: combatidlos con constancia y valor en 
vuestros escritos, ai propio tiempo que con vuestra pa­
labra. La persecución está preparada y ha principiado 
ya o 1 Alemania: á Consecuencia de los triunfos que ha 
obtenido, el primer ministro de un gobierno se ha con­
vertido en el principal agente de esta persecución; pero 
nosotros le hemos mandado á decir que todo triunfo sin 
modestia es pasajero, y que el triunfo con espíritu de 
persecución contra la Iglesia es la mayor necedad del 
mundo.

La persecución misma que ios católicos soportan 
hará que el triunfo del perseguidor sea efímero.

He hecho decir á ese primer ministro que hasta hoy 
los católicos han sido favorables al imperio aleman, que 
siempre he recibido de loa obispos y católicos alemanes 
informes en los que sin cesar me han declarado que es­
taban contentos de la benevolencia con que eran trata­
dos por el gobierno, y de la libertad que se conservaba 
ála Iglesia, añadiendo que el gobierno, por su parte, 
estaba satisfecho del comportamiento de los católicos. 
El Papa no puede menos de preguntarse, cómo después 
de esas declaraciones, los católicos pueden haberse tras- 
formado en súbbitos desobedientes y revoltosos. He he­
cho hacer esta pregunta, pero no he recibido respuesta 
ni la obtendré, puesto que nada puede contestárseme.

Tened fé, unios, que una piedra se desprenderá de la 
montaña y quebrantará el pedestal del coloso. Si Dios 
permite que surjan nuevas persecuciones, la Iglesia no 
las teme; al contrario, se fortalece y se purifica, porque 
hasta en la misma Iglesia hay que purificar, y nada 
contribuye tanto á ello como las persecuciones de los 
grandes de la tierra. Esperemos la voluntad del Señor, 
pero esperemos llenos de confianza, de respeto y de 
docilidad hacia el gobierno, esceptuando, sin embar­
go, las leyes que son contrarias á k  Iglesia.»

Anteayer corría por los círculos políticos de 
Madrid el rumor de que el capitán general había 
dado órden para que á los directores de las armas 
no fuesen admitidos en los cuarteles sin su prévia 
autorización; si bien algunas personas concreta­
ban mas la cuestión, diciendo que la órden solo se 
referia al director general de artillería.

Algo parece que hubo de ocurrir, pues se ha­
blaba también de que los directores de las armas 
pensaban reclamar del ministro de la Guerra con­
tra la disposición del capitán general.

¿Hay en efecto algo de cierto en semejante ru­
mor? ¿En qué podía fundarse esa órden, si es que 
se dió? ¿No parece que revela cierta desconfianza 
por parte del capitán general?

Bueno seria que la prensa ministerial dijera lo 
que haya habido en el asunto, siquiera para acallar 
á los noticieros que no han dejado de sacar partido 
de estos rumores.

El miércoles 19 de Junio, recibió el Papa en au­
diencia general á las diputaciones estranjeras. La 
diputación belga fué la primera á quien Pió IX se 
dirigió:

«Bélgica, dijo, es un buen país, completamente ca­
tólico, incluso su gobierno... Pero sobre todo, el pueblo 
es bueno.»

Después de hablar en particular á cada una de 
las diputaciones, el Padre Santo dirigió las si­
guientes palabras á la Asamblea:

«Aquí veo reunidos delegados de toda Europa, fran­
ceses, belgas, españoles, ingleses, americanos é italia­
no?. No es esta la primera vez que venís de todos lados 
para cumplimentar al Vicario de Jesucristo... Hoy debo 
pediros una oración para Constantinopla. Vosotros que 
leeis las periódicos, sabréis como yo que allí existe un 
cisma, cisma desdichadamente protegido por el gobier - 
no. No me admira que el gobierno turco lo proteja, 
cuando hay gobiernos católicos que protejen á los ene­
migos de la Iglesia.

Lo que os voy á decir os probará que Dios defiende 
siempre la verdad. El que está á la cabeza del cisma se 
llama Oazajan, y por desgracia es obispo de Aotioquía, 
en Syria Esta po re ciudad se encuentra hoy destruida 
por dos temblores de tierra, y solo Dios sabe cuáudo se 
reedificará. La diócesis del obispo cismático se encuen­
tra asolada cruelmente, habiendo perecido dos ó tres 
mil de sus habitautes. El brazo de Dios ha descargado 
sobre ellos. Ved, pues, cómo Dios protege á la verdad 
castigando á sus enemigos. Es, pues, necesario que re­
guemos por ellos.

Entre tanto,’os bendigo á vosotros y á vuestras fa­
milias.

Benedictio Dei, etc.»
Antes de abandonar la sala del Consistorio, Su 

Santidad se dirigió nuevamente á la diputación 
belga, diciéudoles: «iOh. vuestra Bélgica es una es- 
espeion, es un país bendito!»

Por la tarde fué recibida en audiencia particu­
lar la diputación belga, para dar lectura á una de­
dicatoria que Pió IX interrumpió muchas veces de 
palabra y con sus señales de aprobación. Concluida 
la lectura, el Papa respondió:

n\Oonfirmel Deus quod locutus esl Os concedo la ben­
dición que me demandáis. Felicito á Bélgica por haber 
salido ilesa de los choques que han conmovido la socie­
dad. Os habéis encontrado entre Caribdis y Scila. Vues­
tro país es bueno y católico. Hasta el gobierno tiene 
cierto espíritu de catolicismo...

La sociedad está muy enferma; ved á Francia, á Es­
paña, á Italia. Es indudable que para salvar la sociedad 
será necesario que Laya milagros. ¿Pero no es ya un 
mila'»ro que yo mismo me sostenga de las limosnas del 
m unL católico, en el cual la Bélgica ocupa un puesto 
tan distinguido?

Con esas limosnas vivo yo, viven las personas que 
trabajaban coumiiío y casi todos los obispos de Italia, 
puesto que el buen go‘-ierno italiano (añadió el p.ipa 
sonriendo) no se acuerda de mis obispos y se conlenta 
con ofrecernos garantías como últimamente ha hecho 
en un documento de todos conocido. Este asunto ha in­
dignado á todos los católicos, y aun á los protestantes 
honrados: bajo este punto de vista, nos ha hecho un 
bien. Ya he hablado de esta iniqui a i al car ieual An- 
tonelli. Se me critica porque siempre digo una misma 
cosa; pero á los mismos insultos no puede contestarse 
mas que con las mismas protestas.»

El Padre Santo habló de los zuavos, cuyas cons- 
íantes pruebas de afecto le causau mucho júbilo, 
'jjaodo por terminado el acto con su bendición.

tas rectificaciones en el preámbulo, se ha suspen­
dido su publicación hasta hoy.

Los maliciosos creen que ha habido premedita­
ción en la designación del dia, lo cual tras nervio­
sos y desesperados á los aludidos.

Al general D. Simón de la Torre se le ha ofre­
cido la capitanía general de Puerto-Rico, la cual 
ha aceptado, según noticias.

En el Consejo de ministros celebrado el jueves 
quedó admitida la dimisión que el general Balma- 
seda presentó del cargo de capitán general de Cu­
ba, disponiéndose al mismo tiempo que el general 
segundo cabo se encargue del mando de aquella 
isla con el carácter de interino, hasta que se, nom­
bre el propietario.

Parece que ayer mismo se comunicó la noticia 
por telégrafo á los interesados.

Parece que está terminado el arreglo de la se­
cretaría del ministerio de la Guerra, el cual se pu­
blicará muy en breve.

Ha sido admitida la dimisión que D. Francisco 
Monte verde ha presentado del cargo de ministro 
togado del Consejo Supremo de la Guerra.

El coronel D. Luis Padial ha sido nombrado 
secretario del Consejo de redención y enganches.

El teniente general D. Leoncio Rubín ha obte­
nido dos meses de licencia para la provincia de 
Pontevedra.

La Gorrespondesicia del jueves decía que se in­
dicaba para representante de España en Venezuela 
al diputado á Córtes por Puerto-Rico señor Alvarez 
Peralta.

De ser cierta la anterior noticia, creemos que se 
hayan zanjado las diflcuitades que con la exnresa- 
da república se suscitaron á causa de la entrega de 
pasaportes al ministro de España en Venezuela se­
ñor Llórente.

Desearíamos que la competente nos dijera si 
efectivamente está arreglado el asunto á que nos 
referimos y en qué términos; si el señor Alvarez 
Peralta que dice el colega está indicado para aquel 
puesto diplomático, lo ha desempeñado ya antes de 
ahora, y en este caso á qué causas debió su cesan­
tía; y finalmente, si este señor diputado por Puerto 
Rico, es el mismo que en las últimas Córtes tenia 
anunciada una interpelación al gobierno, exigien­
do el inmediato planteamiento en aquella isla de 
todas las libertades que concede la constitución de 
1869.

Rogamos al colega nos conteste categóricamen­
te para en su vista poder hacer las deducciones á 
que dén lugar, tanto el arreglo ae la cuestión con 
Venezuela, como el nombramiento del nuevo mi­
nistro residente en aquella república.

------------------------- --------------------— ----------------------------- -------------------. . .

En .lerez hay Tranquilidad. Según dice ayer E l 
I Progreso, las causas incoadas desde el sábado, 

aunque muy numerosas, se siguen con gran acti- 
( vidad por el juzgado militar. Se han hecho algu- 
I ñas nuevas prisiones, y se continúa en la averi- 
! guacion de otros datos que den mayor luz sobre 
I los orígenes del motín.
! E! cáliz que fue robado en el incendio de la ca- 
i pilla de la viña del Sr. Pemartin se ha encontrado 
! sin peana en la misma viña, donde sin duda se le 
I hubo de perder al que lo cogió.
I Se dice que el número de presos pasa de 100.

E l Progreso publica una comunicación de gra­
cias del capitán general del distrito al ayuatamien- 

. to y vecinos de Jerez.

I  Los diarios bilbaínos del jueves vienen exhaus­
tos de noticias carlistas, limitándose el Irurac-bat 
á dar cuenta del encuentro que tuvo el martes la 
división Acosta con la partida de Velasco en Apa- 
tamonasterio, de que ya tienen conocimiento nues^

I tros lectores por los partes oficiales de la Oaceta 
que hemos reproducido.

I La espresada facción Velasco se hallaba en la 
tarde del miércoles en Elgueta, y la de Goiriena, 
que no aumenta, volvió á presentarse al medio dia 
del miércoles en Guernica , donde también se en­
contraba Aspe. Una columna del ejército marchaba 
sobre ellos á corta distancia.

En Guipúzcoa no ocurría novedad , continuan­
do el pais libre de partidas.

- —-----I ■■■.
El Sumo Pontífice ha contestado coa el siguien­

te telégrama á la felicitación que con motivo del 
aniversario de su exaltación al tron» pontificio le 
dirigió la Asociación católica de señoras.

«Condesa de Superunda, presidenta de la Aso­
ciación católica de señoras de Madrid:

Su Santidad, agradeciendo vivamente á esas | 
piadosas .señoras su felicitación y oraciones, con 
paternal afecto les bendice.—Roma 24.

G. Ca r d e n a l  A n t o n e l l i .»

Parece que el dia de hoy, como anunciamos 
hace algunos dias, es el destinado para la consu­
mación del gran suceso político, que ha de matar 
de un solo 'golpe todas las esperanzas conserva­
doras.

La Gacela publicará el decreto de disolución, 
hundiendo, tal vez para siempre, á la mayoría de 
las mayorías parlamentarias, que en el estertor de 
la agonía ha exhalado ya dos hondos suspiros en 
forma de protestas y que quizá al leerlo extenderá 
y firmará la última para completar las tres bo­
queadas que acompañau á la vida física cuando se 
acaba.

¡Cuántas ilusiones perdidas! ¡Cuántos discursos 
sin pronunciar' ¡Cuántas reputaciones en proyecto! 
¡Qué dineral gastado sin honra ni provecho!

—¡Lázaro! dijo Sagasta; surge el ambula.
—Cadáver! dice Ruiz Zorrilla, al nicho.
—Aquí yacen, decimos nosotros, unos padres 

que no llegaron á tener hijos.

Hace unos dias nos dijo La Correspondencia, 
que por la Dirección del Patrimonio de la Corona 
se había dado órden para que se entregasen en la 
misma los muebles y utensilios que indebidamente 
se llevaron al palacio de la Presidencia.

Como todos estos efectos tienen dueño conocido, 
suponemos que el objeto de aquella órden será en­
tregarlos á quien los costeó de su bolsillo particu­
lar, bien ageno por cierto de que habían de servir 
para satisfacer la vanidad de algún súbdito mo­
desto.

Algo tardía viene la reparación, sobre todo 
tratándose de objetos que el tiempo y el uso habrán 
deteriorado; pero aun así merecerá nuestros elo­
gios el gobierno radical si, como no debemos du­
dar, abriga el propósito de dar una lección de de­
licadeza á los que utilizaron los bienes agenos con­
tra la espresa voluntad de sus legítimos dueños.

---------- -̂--—aeo— --------------
Parece que se han dado ayer las órdenes en Pa­

lacio á fin de que esté todo dispuesto para el viaje 
que la Córte debe emprender dentro de tres dias á 
las provincias vascongadas, con el objeto de recor­
rer los campos de batalla y refrescarse en aquella 
deliciosa costa.

Se asegura que se han dispuesto para el viaje el 
traje de campaña que e.strenó D. Amadeo en la 
Ca.stellana y el que lo sirvió para tomar los baños y 
hacer ejercicios náuticos en su viaje á Cataluña.

Razón tiene el duque saboyano para la predi­
lección que acaba de mostrar por los radicales. 
Siempre que éstos son poder, le sacan á passoy le 
procuran distracción y entusiastas ovaciones.

Los conservadores, en su afan de conservarse, 
descuidan todo lo que no conduce á su propia con­
veniencia. Que no estrañen, pues, si se prescinde 
de ellos cuando se trata de viajes de recreo-

La Oaceta Nacional de Berlín dá cuenta de la 
respuesta del obispo de Emerland á la intimación 
del ministerio de Cultos para que levantase la ex­
comunión fulminada por él contra algunos profe­
sores. El obispo responde que no puede someterse 
á las leyes del país si éstas son contrarias á la ley 
de Dios, y que solo la Iglesia católica tiene el dere­
cho de determinar infaliblemente cuál es la ley de 
Dios. Termina declarando que la excomunión ma­
yor es ley de Dios, y que, por lo tanto, diga lo que 
quiera la ley de Prusia, no es posible á un prelado 
levantarla.

Ayer parece que debió publicarse el decreto de j 
disolución de las Córtes; pero habiendo ocurrido 
algunas vacilaciones que hicieron necesarias cier- |

Mal puede, como asegura E l  Debate, haber 
propuesto el claustro de la Universidad de Madrid 
para rector de la misma al dimisionario 3r. Moreno 
Nieto, en contestación á la consulta del gobierno, 
cuando aun no se ha reunido para ocuparse de este 
asunto.

Para hoy á las tres de la tarde están citados tp- 
dos los catedráticos, á fin de poner mano en él; la 
mayoría es favorable al pensamiento de la conti­
nuación del actual rector, como protesta al carácter 
político que quiere darse á este destino, y por las 
simpatías de que goza el Sr. Moreno Nieto.

Dice La Política-.
«Todos están pendientes de la publicación del decre­

tos disolviendo las Córtes, que verá la luz mañana en la 
Gaceta.

Algunos, muy pocos en verdad, todavía no creen 
que eso suceda, y no fa.ta quien vaya mas adelante y 
asegure con la mayor formalidad que «el actual gobier­
no no hará las elecciones.»

Nosotros no solo creemos que las hará, sino, lo que 
es mas, que las ganará mas cumplida, mas holgada­
mente y hasta .mas libremente que el anterior gobierno, 
pues el cansacio'de los pueblos es grande y han de ser 
pocos los caudidatús que quieran luchar de oposición.

Tan luego como se pub;ique mañana el decreto de 
disolución, se reunirán lo- representantes autorizados 
de los grupos que constituían la mayoría de ambas Cá­
maras para acordar si ha de hacerse una tercera decla­
ración y si se ha de tomar ó no parte en la lucha.

La idea dcl retraimiento gana terreno entre los que 
no tienen distritos.....y, digámoslo en honor de la ver­
dad, entre algunos que los tienen.»

Verderameute, y prescindiendo de otras consi­

deraciones, no hay bolsillo que aguante una elec­
ción cada tres meses.

Sin embargo, la disolución, bajo el punto de 
vista humanitario, es un gran bien; mas de cuatro 
familias necesitadas se remedian con la genei-osi- 
dad de los candidatos: en muchos pueblos se espe­
ra una disolución de Córtes como una nueva y 
aüuudaute cosecha; los taberneros y los cosecheros 
de viuo se frotan las manos de gusto. La verdad es 
que las elecciones son uua diversión un poco cara.

La Liberté de París, después de reseñar los ma­
nifiestos que ha recibido recientemeute de los par­
tidos españoles, hablando de ia eiroulur-prograina 
del gobierno, que califica de manidesto amadeista- 
radical, dice que no os meaos instructivo que los 
otros á que hace referencia.

«Mucho mejor que aquellos, añade el periódico 
francés, uos permita apreciar hasta qué puuto está 
comprometida la dinastía actual.

En él se ofrece la abolición definitiva de las 
quintas, y de las matrículas de mar. Estas son de 
esas concesiones desesperadas á que solo recurren 
los gobiernos en sus postrimerías [aus abois), y que
no dan mas resultado que precipitar su caída.» 

----------------------
El viaje del emperador de Alemania á Ems se 

ha aplazado indefinidamente. Créese que las nego­
ciaciones pendientes entre Francia y Alemania son 
la causa del retraso del viaje proyectado.

Despachos de Lóadres, fecha 26 del corriente, 
anuncian que la Cámara de los Lores ha aproba­
do en tercera lectura el bilí sobre el escrutinio se­
creto.

En la sesión de la Cámara de los Comunes ce­
lebrada el 25, M. Arthur presentó una proposición 
pidiendo la anexión á Inglaterra de las islas Fidji; 
proposición que combatida por M. Gladstone, fué 
desechada por 135 votos contra 84.

Hora era de que el gabinete inglés obtuviese 
mayoría en el Parlamento.

Con fecha 26 nos comunican de Versalles las 
siguientes noticias:

.Aquel mismo dia debían darse esplicaciones en 
la reunión del centro izquierdo por M. Delacourt 
acerca de la dimisión que de la presidencia de di 
cho centro había hecho M. Desseilligny por con­
ducto del espresado M. Delacourt.

Creíase probable que el mismo M. Desseilligny 
se presentase á hablar acerca de las cuestiones que 
algunos de sus colegas habían suscitado con mo 
tivo de su dimisión.

La cuestión de los impuestos estaba á la órden 
del dia.

El centro derecho debía tener en la indicada fe 
cha una reunión importante, considerándose como 
segura ia elección para la vice-pre; idencia del du­
que de Broglie.

En la Cámara continuaba la discusión acerca 
del impuesto sobre valores moviliarios.

A pesar de lo que han dicho varios periódicos, 
puede afirmarse que Mr. d'Arnim no está en Ver 
salles.

Tampoco se confirma la noticia dada por el 
Evénement relativa á que el plenipotenciario pru­
siano hubiese recibido de su gobierno las contra­
proposiciones que opone á las del gabinete francés.

Continúa asegurándose que las negociaciones 
con Alemania tendrán un resultado favorable y que 
en breve podrá darse conocimiento á la Asamblea 
de algunas comunicaciones oficiales.

EL 25 recibió el presidente de la república á la 
comisión de los establecimientos financieros de Pa­
rís, que forman el sindicato para tratar del im­
puesto.

E q la Asamblea se distribuyó el informe mo­
dificado por Mr. Cordier, individuo de la comisión 
de tarifas. La exposición termina, como la ante­
rior, rechazando el impuesto sobre las primeras 
materias, versando las modificaciones introducidas 
únicamente en las cantidades.

Hé aquí ahora el proyecto:
Artículo I.® El derecho de consumo sobre las 

sales se aumenta de 10 á 20 francos por 100 kilos.
Art. 2.® El aumento de 10 francos por 100 ki­

los, se aplicará á todas las sales ya libres del im­
puesto que existan en las salinas, en los depósitos, 
en los almacenes particulares, ó en camino de un 
punto á otro en el momento de la promulgación de 
ia presente ley.

Para ponerla en ejecución se inventariarán to­
das las sales comprendidas en el presente artículo.

------------  o . -----------------
El Ordre, cuya oposiciou al gobierno de mon- 

sieur Tbiers y á la personalidad del presidente de 
la república es de todos conocida, se hace cargo 
del rumor que circula en París de que el partido 
republicano trata de parovechar las declaraciones 
recientemente hechas por el jefe del gobierno fran­
cés, para rogarle que se desprenda de todos los mo­
nárquicos que existen en la administración del Es­
tado.

El Ordre dice con gran ironía que es de espe­
rar que Mr. Tbiers se apresurará á acceder á tan 
justa reforma.

El Journal del Indre el Loire publica una no­
ticia que eu el actual estado de Francia no deja de 
tener suma importancia, porque revela un síntoma 
fatal contra la disciplina.

Dice el citado periódico que varios generales 
con mundo, especialmente en el Mediodía y en el 
centro de Francia, han dirigido al ministro de la 
Guerra sérias observaciones acerca de la política 

i interior en lo que se relaciona con la dignidad y la 
; seguridad del ejército, 
j Por alú empecé yo... decía cierto loco.
, —

I LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

! Leemos en la Independencia de Barcelona del miér- 
’ colé?:
¡ «Según se nos asegura, durante la mañana de ayer se 
' presentaron los carlistas en Moyá, reclamando los 500 

duros que impusieron de contribución á dicha villa.
■ Al mismo tiempo llegaba á Castelltersol una nu­

merosa columna, de modo que se temía un encuentro.
A la hora en que hablan salido de uno de dichos pue­

blos las personas que nos coraunican la anterior noticia, 
nada había ocurrido de particular.»

Al mismo periódico le escriben de San Feliu de Co  ̂
linas, con fecha 25 del actual, lo siguiente:

«Cinco días van con este, quo los carlistas mandados 
por Tristany (Rafael) han convertido esta comarca en 
cuartel general, gracias á la poca ó ninguna persecu­

ción que sufren por parte de las tropas del gobierno 

G r ln l ; r ' '° “ Llorens,Saball ,
El 24, serian las siete de la mañana *

han en Gallifa en donde me encontraba por casuriidlV
de lo que me alegre; pues que tuve ocasinn 7 . 
al sobrino del tristemente célebre Benet ^ Conocer 

Vestía de milaar, ó sea levitón corto de paño azul 
turquí, con los dos entorchados de teniente gensraT“ 
las boca-manga, pantalón colan blanco, botas de m il 
tar y kepis con ios mismos distintivos.

No llevaba faja, y le acompañaban el del Pon de San 
Martin, y el rico hacendado de la plana de Vicli, cono­
cido por Vila del Prat, á quienes destacó á las Pujadas 
con unosBOO hombres, quedando él en la casa de campo 
conocida por «Sobregran,» con la partida capitaneada 
por el Muixi de Rubí, mas unos 30 hombre.s, la mayor 

, parle estranjeros, armados de chasepots, hasta las cinco 
de la tarde que salieron á reunirse con Vila y del Pou.

Se compone su estado mayor de un titulado coronel, 
hombre de unos cincuenta años, y de cuatro estraujeros' 
á uno de los cuales le daban el tratamiento de vizconde; 
me pareció italiano, tiene algunas cicatrices en la megil 
lia, resultado de otros tantos desafíos, y según ellos, 
tiene fama de espadachín de primo cartello.

Llevaban un caballo apropiado por derecho de con­
quista (ó sea pa.ado con un recibo) en la casa de campo 
del término de San Llorens conocida por «la Roca.»

Son las nueve de la noche y nadie sabe su ua- 
radero. ^

—Leemos en La Imprenta-.
«Durante el dia de ayer circularon rumores de haber 

sufrido un descalabro la facción de Castells, á quieu al­
gunos suponían muerto en la refriega.»

La Lncha de Gerona publica los dos siguientes 
sueltos:

«El cabecilla carlista Saballs impuso hace cinco dias 
al ayuntamiento de San Gregorio una contribución de 
90 duros que recibió en buena moneda, llevándose ade­
más un caballo, una silla y unas bridas con su corres­
pondiente freno.

También parece que ha mandado á dicho ayunta­
miento presente la dimisión del cargo, conminando á 
sus individuos, no solo con imponerles cada semana 90 
duros, sino coa llevárselos presos y atados á las colas de 
sus caballos.

El peatón conductor de la correspondencia pública 
de esta capital á la villa de Amer, fué detenido ayer 
mañana eu La Sellera por la facción Saballs, quien des­
pués de revisar los paquetes y devolverlos, despidió al 
detenido, quedándose con el caballo que este montaba.»

La Redención del Pueblo de Reus del 26, publica la 
siguiente carta:

«Igualada 23 de Junio.—Ayer los carlistas estuvie­
ron divididos en varias partidas en los pueblos siguieu- 
tes: una partida de 50 hombres en Odena, distante una 
legua; otra de 70, Pobla de Clararaunt, distante una 
legua; otra en Carme, de 80, al mando de Cadiraire, dis­
tante legua y media; otra en Jorba de 30, mandada por 
Nasratat; á mas entraron unos 50 sin armas en esta vi­
lla para cambiarse la ropa; iban muy sucios y cansados, 
pero muy esperanzados.

A las tres de la madrugada del ya referido dia salió 
la columna que opera en este distrito al mando del bi­
zarro comandante de cazadores de Tarifa Sr. Aguilar, 
en persecución del grueso de la fuerza que estaba a tres 
leguas de é.sta.

H.iy se ha dicho con mucha insistencia que el obje­
to de estar acampados por los pueblos vecinos, era para 
reclutar los presentados, y dado caso que no lo hicieran, 
serian pasados por las armas. He tenido ocasión de con­
versar con uno de los que han entrado en esta villa, y 
me ha jurado no faltarles nada, añadiendo ser de con- 
fíauza del jefe de la partida, y que ayer en el vecino pue­
blo de Carme le enseñó una fuerte suma para gastos de 
guerra.

Continúan alrededor de esta algunas partidas, te­
miéndose una emboscada a la pequeña columna que 
opera en el distrito, que como llevo iudicado salió ayer.»

Dice el mismo diario.
«Vuelven á estar en armas los carlistas do esta co­

marca: pequeñas partidas recorren los pueblos limítro­
fes, recogiendo los presentados y ocultos. Anoche 
estaban en las Borjas, á seis kilómetros de esta ciu­
dad. Interceptaron el correo de Alforja, apoderándo­
se de la correspondencia oficial: se muestran sumamen­
te animados. Las columnas del ejército han salido hoy 
del Vendrell en dirección á la Bisbal.»

Las noticias de los demás periódicos de la provincia 
de Tarragona carecen por completo da interés.

No todos los republicanos se resignan á prestar 
paciencia para que las medidas radicales que se 
anuncian les pongan en quieta y pacífica posesión
del poder que con tanta urgencia y ener<ría re­
claman.

Hé aquí la descripción que E l Combate hace 
de los dinásticos revolucionarios de uno y otro 
matiz:
«LOS DINÁSTICOS REVOLUCIONARIOS TODOS SON PEORES.

Es cosa convenida, entre los hombres que de política 
se ocupan, que los únicos partidos que tienen condicio­
nes para administrar al pais dentro do la funesta dinas­
tía del estorbo indiscutible, inamovible é inviolable son 
el conservador de la revolución, ó sea esa amalgama de 
vividores que bautizados fueron con los calificativos de 
fronterizos, lázaros y calamares, y el radied, ó sea ese 
grupo de hambrientos que compuesto está de tránsfugas 
del partido republicano, huidos del partido progresista 
y escupidos de todos los demás partidos.

A comparar, á poner unos en frente de otros, á hacer 
un justo y veraz paralelo entre los actos y hechos de 
una y otra agrupación, tenderán nuestros esfuerzos en 
este artículo, seguros de que prestamos un servicio al 
país, tan meritorio casi como empuñando el fusil para 
limpiarnos de unos y otros haciendo conocer las anti-pa- 
trióticas soluciones, la bastarda ambición, el ridículo é 
hipócrita maniobrar y lo absurdamente ilógico y a ¡tili- 
beral de las cuestiones que, tanto radicales como con­
cia servadures, han tratado de plantear.

Mas demos comienzo á nuestra tarea.
Remontémonos á los tiempos en quejantes goberna­

ban al país unos y otros; aquellos tiempos en que Prim 
en Guerra, Figuerola en Hacienda y Zorrilla en Fomen - 
to, todos radicales, compartían el poder con los conser­
vadores Sagasta en Gobernación, Romero Ortiz en Qra- 
y Justicia y Ayalaeu Ultramar.

En aquella época de fusión tocaba á los radicales es­
quilmar al país con contratos como el célebre de Leopol­
do Weruer, arruinarlo con leyes como la de empréstitos 
injustificables de miles de millones, traicionarlo no cum­
pliendo ninguna de las promesas que para que las juntas 
revolucionarias declinasen ante el gobierno provisional 
hubo que hacer. Los conservadores, en cambio, se con­
tentaron con ser cómplices unas veces, consejeros otras, 
loa verdaderos amos siempre.

Hubo, sin embargo, una cuestión en que los radica­
les impusieron su voluntad; esta cuestión fué la de elec­
ción de jefe supremo del Estado; los conservadores, en 
la última resolución que facciosamente se abrogó la 
Constituyente, fueron á remolque de los radicales.

¿Qué iiau hecho desde la esfera del poder y de.itro 
del circulo do la oposición couservador; s y radicales 
desde que se separaron ambas fracciones en esperanza 
de así poder esplotar al país?

Grima causa decirlo: lo exige, no obstante, el deber; 
digámoslo pues. , A
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El partido radical, justo nos parece darle la prefe­
rencia, pues son sus crímenes los primeros cometidos, 
tiene la mas deplorable historia que relatarse puede.

Trasfugas ó traidores, que tanto monta, los indivi­
duos de su seno que militaron un tiempo en el campo 
republicano, y algunos progresistas no asustadizos, dié- 
ronla de demócralas en la esfera política, hablando de 
moralidad, derechos j  justicia en un célebre programa, 
reducido mas tarde, como todos los programas, á letra 
muerta.

Su moralidad la tradujo en hechos como el contrato 
con el Banco de París; las célebres compras de tabacos; 
las no menos ruidosas cesiones del Balsain; la hipoteca 
de las minas de Almadén; los manejos de Pellón; loa 
donativos de almas piadosas, olvidados de distribuir; 
las reducciones ilusorias de unos presupuestos mas re­
cargados aun y con un déficit cada vez mas creciente; 
con tanta y tanta proeza de mal género, como en aque­
llos toros que cada sábado corrían los conservadores, 
tuvimos y tuvo el país ocasión de apreciar.

De los ¿erecáoí no hablemos: con todos sus humos 
democráticos, el tít. l.° de la Constitución solo sirvió 
para ser citado, comentado y tenido en boca á todas ho • 
ras; pero en la práctica no llegó á verse, presentirse ni 
aun adivinarse que tal título existiera. Hablen por nos­
otros los fusilamientos ó asesinatos gubernamentales 
de Andalucía, el mantenimiento de los doctrinarios re­
glamentos reguladores de los derechos de petición, reu­
nión y fcsociaeioh; el subsistir esas dos deshonras do la 
humanidad, condenación del derecho á la vida, que se 
llaman esclavitud y pena de muerte; el que temiendo 
al pueblo siempre, pensó en sangrarle, nunca en darle 
fuerza, armándole, lo cual hubiera dado el natural re­
sultado de abolir las quintas; el mantener unidas la 
Iglesia y el Estado, base y origen de las perturbaciones 
absolutistas que hoy deploramos; y por último, el que 
ni una sola resolución haya emanado de los radfisales 
en pro de los intereses uel pueblo adoptada.

Cómo h i andado con el radicalismo id. justicia, dolor 
causa decirlo: aquellas largas listas que La Iberia y 
otros periódicos publ'carón de jueces y promotores en­
viados de Ceca en meca para servir determinados inte­
reses; el cúmulo de causas que la prensa de provincias 
denunció cada dia; el hambre oficialmente declarada 
para los maestros de escuela; toda obra pública parali­
zada; el favoritismo exigido en ley, en una palabra.

¿Y los conservadores? ¿Qué han hecho los con.serva- 
dores?

Rubor causa también el decirlo; pero callarlo seria 
un crimen: digámoslo pues.

El partido conservador, formado da gente levantisca 
y turbutenta, oriunda de la unión liberal, impaciente y 
con sed de mando cual nadie, y de progresistas dispues­
tos á renegar de su origen por vivir del codiciado 
presupuesto, se presentó en la arena política pregonan­
do que el órden, la ley y el bien público eran la base y 
fundamento de todo su sistema de gobierno.

Cómo tradujeron la p:ilabra órdenioa fusionarlos, no 
tenemos nosotros necesidad de esforzarnos en decirlo; 
dieenlo con elocuente voz los jueces y hasta juzgados en 
pleno conducidos á la cárcel; las moradas de los ciuda- 
<ianob allanadas; la arbitrariedad de los gobernadores 
enviados á provincias; el sinnúmero de presidiarios in­
dultados para arbitrarse un buen plantel de sabuesos y 
polizontes; media España perseguida en el periodo elec­
toral por amar la libertad,-, el capricho, por último, eri­
gido en ley.

De la Constitución, del cumplimiento de las leyes, 
no hablemos. Contratos leoninos; trasfereucias escanda­
losas; elecciones infames en que no hubo maldad que no 
se pusiera en planta; diputaciones y ayuntamientos di­
sueltos por la fuerza; el ciudadano, al convertirse en 
elector, colocado bajo la férula de delegados que cual 
esclavo negro lo trataban; el lujo de la fuerza, para con­
cluir, en todo, desquiciando y conculcando cuanto la re­
volución había levantado, para hacer caer el descrédito 
y el ridículo sobre ella.

Aun cuando el bien público aseguraran que era el 
norte que los guiaba, notorio es, y su Parlamento de re­
sucitados lazaros es de ellos gran y palmaria prueba, 
que solo al bien de sus paniaguados sejatendia, que solo 
al bien de unos pocos, en perjuicio de la patria, que son 
todos, era el fin que se proponían.

Esa es la verídica historia de esas dos agrupaciones 
de dinásticos revolucionarios que, asidos á los faldones 
del hombre funesto que de Italia nos importaron 191 de­
mentes, tratan de, turnando, ser eternamente poder.

Para que las aspiraciones de los amigos amadeistas 
se realizasen, seria necesario que aquí se hubiera perdi­
do por completo toda nocion de lo que es digno, justo y 
decente. ¿Ha sucedido eso? No, afortunadamente. Aquí 
aun nos restan dignidad y decencia, y con ellas nos bas­
tará seguMinente para obligar á unos y á otros á que 
renuncien á ser eternamente poder.

* Y lo haremos, no hay que dudarlo; lo haremos, por­
que es ya un axioma político para el pueblo español que 
los amadeistas, tanto los fronterizo-calamares como los 
cimbro radicales y todas las hijuelas que de ellos se des­
prenden, TODOS SON PEORES

El mariscal Forey, que acaba de fallecer en Paris, no 
«ontaba mas que sesenta y ocho años.

Empieza su vida militar en Argelia, distinguiéndose 
en la retirada de Oonstantina. Mandando una división 
en Paris, lucha en las jornadas que siguieron al golpe 
de Estado. En Crimea hace la primera campaña. Man­
dando en Italia, consigue.la victoria de Montebello, la 
primera de las armas francesa-;, enviado á Méjico des­
pués del descalabro de Lorencey deiante de Puebla, 
toma esta plaza y entra en la capital, conquistando el 
bastón de marisca; de Francia. Pero allí adquiere la eua- 
genacion mental que, aunque curada, deja postradas 
sus fuerzas hasta el estremo de no poder tomar parte en 
ia última guerra.

Los funerales del mariscal se efectuaron coa la pom­
pa militar acostumbrada. Canal ha embalsamado el 
cuerpo. Los cinco mariscales que quedan aun existentes 
son B.izaine, Baraguay d‘Hilliers, Canrobert, Leboeuf 
y Mac-Mahon.

O*'

. ' v

Leemos en La Rteolucion Española de Sevilla de 27 
del actual:

«Anteayer, según un colega, debió sobreseerse por la 
sala competente de la Audiencia del territorio, en la 
causa que venia siguiéndose á la Diputación legítima 
de la provincia, por supuestas ilegalidades cometidas en 
el desempeño de sus funciones. Cada vez que oímos la 
palabra sobreseimiento, los dientes se nos hacen agua. 
Ni desollados vivos nos pagarían los calamares las con­
gojas que venimos esperimentando por su culpa.»

Según se anuncia por el Ayuntamiento de Madrid' 
en el próximo dia Í.“ de Julio a la una de la tarde, ten­
drá lugar el décimo quinto sorteo de las 424.330 obliga­
ciones existentes del empréstito de 76 millones de rea­
les, contratado por la municipalidad de esta villa con la 
casa-banca de los Sres. 'Erlanger y compañía, de París.

Gocstituida la comisicn en sesión publica el dia y 
hora señalados, se dará principio al.acto, procediéndose 
a levantar lo.s sellos y plicas colocados en la portezuela 
dei bombo en el sorteo anterior, y removido convenien­
temente, se estraerán por dos niños 40 pape'etas, una á 
una, que designarán las obligaciones agraciadas.

La primera papeleta obtendrá el premio de 380.000 
reales vn. Las dos siguientes á 7.600 id.. 15 200. Las 
cuatro id., á 3.800 id., 15.200. Las 10 id., a 1.400 Ídem, 
11.400. Las 23 restantes á 760 id., 17.480.

[Oaceta de ayer.¡
Por el ministerio de ia Guerra se publica el siguien 

te ettractj de ios liespachos telegráficos rtc.bido has 
ta la uiairugiida de hoy acerca del moviunentu car 
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en i 
jefe en telégrama de ayer desde Vitoria participa que, 
organizadas las columnas que han de operar en Alava y 
Vizcaya, emprenderían esta madrugada su marcha á 

líos puntos designados.
En algunos pueblos de Navarra y Guipúceoa se han 

presentado vanos carlistas armados acogiéndose á in­
indulto, y en Ah va estas presentaciones han sido en 
mayor número, pues lo han verificado li.6.

Andalucía y Estremadura.—No se tiene noticia de 
la partida carlista del cura Hernández, levantada en lá 
provincia de Caccres, y la de Corcho elude la persecu­
ción que se la hace, ocultándose en el fragoso terreno 
llamado las Torrucas.

Castilla la Nueva.—Se han acogido á indulto ante el 
alcalde de Navas de Estena cuatro individuos armados 
y otros dos ante el capitán de plaza, de cazadores de Bar­
celona, todos procedentes déla facciónBermudez.

Nada notable ha ocurrido en ei resto de la Penín­
sula.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia se 
dispone con fecha 27 de Junio lo siguiente:

Artículo l .“ Serán repuestos en sus cargos los jue­
ces de primera instancia y promotores fiscales que desde 
la promulgación do la ley provisional sobre organiza­
ción del poder judicial hubiesen sido declarados cesan­
tes sin suficiente causa debidamente justificada.

Art. 2.° Los jueces de primera instancia que desde 
la promulgación de la ley provisional sobredicha hubie­
sen sido trasladados, también sin suficiente causa acre­
ditada en la forma prevenida en las disposiciones vigen­
tes, podran asimismo ser restituidos al partido de donde 
hubiesen sido removidos, si lo solicitaren, en el impro- 
rogable termino de 10 dias, a. contar desde la publicación 
do este decreto en la Gaceta de Madrid. Los interesados 
presentarán las solicitudes á los presidentes de las Au­
diencias en cayos distritós actualmente residan, y dichas 
autoridades las elevarán con toda urgencia, convenien­
temente informadas, al ministerio de Gracia y Justicia 
para la resolución que proceda.

Art. 3.° En lo sucesivo se observará con todo rigor 
lo dispuesto en la real órden de 5 de Setiembre de 1871 
sobre destitución y traslación de los jueces que todavía 
no hubiesen sido declarados inamovibles.

Art. 4.® El ministro de Gracia y Justicia adoptará 
con urgencia las medidas necesarias para llevar á efecto 
lo dispuesto en este decreto.

Por decretos del ministerio de la Gobernación, de 27 
de Junio:

Se nombra en comisión jefe de Administración’ civil 
de segunda clase, oficial de la de primeros del ministerio 
de la Gobernación, á D. José Gabriel Baleázar, que lo ha 
sido de la de segundos del mismo.

—Se nombra jefe de administración civil de segunda 
clase, oficial de la de primeros del ministerio de la Go­
bernación, á D. José María Chacón, ex-diputado á Cór- 
tes y jefe de Negociado de primera clase cesante del mi­
nisterio de Fomento.

—Y se nombra á D. Saturnino Gelorio y Rubín, jefe 
de administración civil do segunda clase, secretario del 
gobierno de la provincia de Madrid.

Por otro de 26 de Junio, espedido por el ministerio 
de Fomento,

—Se nombra director del Museo Nacional de pintura 
y escultura, á.D Antonio Gisbert, que servia interina­
mente este destino.

Por otros de igual fecha, del ministerio de Ultramar,
—Se, declara cesante, con el haber que le corresponda, 

á D. Francisco Lois y Devesa, jefe de administración de 
cuarta clase, del cargo de oficial de la de terceros del mi­
nisterio de Ultramar.

—Vacante una plaza de jefe de administración de 
cuarta clase, oficial do la de terceros del ministerio de 
Ultramar, por cesantía de D. Francisco Lois y Devesa 
que la desempeñaba, se nombra para servirla á D. An­
tonio Lupion, contador cesante del Tribunal mayor de 
Cuentas.

—Se declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D. Angel Avilés, jefe de admi­
nistración de cuarta clase, del cargo de oficial de la de 
tercero < del ministerio de Ultramar.

—Vacante una plaza de jefe de administración de 
cuarta clase, oficial de la de terceros del ministerio de 
Ultramar, por cesantía de D. Angel Avilés que la servia, 
se nombra á D. Julián Gómez y García, juez de término 
cesante.

Las noticias sobre órden público recogidas en 
el ministerio de la Gobernación, son las si­
guientes:

«Cáceres.—No se tienén noticias de la partida de 
Hernando, que se cree se huya disuelto.

La de Corcho elude la persecución de las columnas, 
internándose en la sierra.

Plasencia.—Los voluntarios de Herves y Zarza de 
Granadino pusieron en dispersión la partida de Cam­
pano, que intentaba entrar en aquel punto, haciéndoles 
cinco prisioneros de los ocho que la componían.

Guipúzcoa.—Siguen las presentaciones á indulto. 
Nueve hombres armados sacaron de Arnazo en la noche 
anterior cuarenta raciones, y se marcharon en seguida 
á la sierra.

Toledo.—De la facción Bermudez solo faltan por pre­
sentar cuatro carlistas, que se creo lo verificarán de hoy 
á mañana.

Pamplona.—Se an acogido á indulto 32 individuos 
pertenecientes á las disueltas partidas de Carasa y Rada. 
Han atravesado los pueblos de Belascoain y Arruazu dos 
grupos de facciosos compuestos de lO individuos que al 
parecer se dirigían á los de su naturaleza para acogerse 
á indulto.

Seis infantes y dos caballos han quitado la corres­
pondencia al conductor de la de Saojol á Geneviller

Cádiz.—Practicado al anochecer de hoy un reconoci­
miento en un huerto de extramuros de esta población, 
han sido hellados los efectos siguientes: 77 carabinas, 
20 escopetas, dos retacos, un trabuco, seis machetes, 35 
bayonetas, un cajón con l.OlO cápsulas si- t̂ema Bordan, 
un paquete de chimsneas de carabina, un cajón de pól­
vora de cañón, un paquete de espoletas, dos cajones de 
cartuchos de carabina sistema antiguo y dos rewolvars.

El inquilino de la casa ha sido puesto á disposición 
del juzgado »

El herido fué conduci lo al hospital, donde se le hizo 
la primera cura, sin que se sepa por ahora su gra­
vedad.

El vengativa Eguía ha desaparecido, pero el fuzgado 
instruye ya ia correspondiente sumaria. Deseamos al 
paciente una pronta curación.»

Da un periódico de Valladolid de ayer tomamos lo 
que sigue:

«Parece que entre los asociados á la Internacional de 
trabajadores, existe la idea de pedir el ci rrespondiente 
permiso á la autoridad superior civil de la provincia, 
para continuar sus trabajos propagaudistas y reanimar 
el abatido . spiritu do ios que, por ifecto de las circuns­
tancias, 80 hablan alejado algún tanto de las doctrinas 
intemacionalistas »

Leemos en un diario gaditano del martes, bajo el 
epígrafe de Alarma:

«Ayer tarde como á las seis y media, con motivo de 
una riña en la plaza de las Canastas, según noS afir­
man, entre tres militares, se hizo precisa la interven­
ción de los agentes municipales, dundo aquellos á uno 
de estos una cuchillada en la cabeza, causándole una 
herida de alguna consideración.

Un municipal usó de un revolver, hiriendo á uno de 
los militares en el hombro y á otro en el antebrazo.

Con este motivo la gente corrió en todas direcciones, 
empezaron a cerrarse puertas y á circularse noticias 
abultadas, pero á los pocos momentos se restableció la 
calma.

Cuando la plaza del ayuntamiento se encontraba 
ocupada de un inmenso gentío, salieron del hospital de 
San Juan de Dios donde se curaban los heridos, un con­
cejal y un empleado del municipio, á quienes recibió el 
pueblo con una estrepitosa silva.

En estos momentos prestó un gran servicio ála cau­
sa del orden el jefe de la guardia del Principal, estable­
cida en el municipio, que con buenas maneras habló á 
la muchedumbre allí reunida, exhortándoles á retirar­
se, consiguiéndolo con su persuasiva palabra.

De llamar es la atención que no siendo la primera 
vez que han ocurrido hechos de esta naturaleza, en nin­
guno de ellos se haya producido como en el caso actual 
el estado de agitación y alarma que ayer notamos.

¿Habrá alguno que tenga interés en promoverla?
Nosotros no lo sabemos; pero de ciertas gentes todo 

se puede esperar.»

Tenemos entendido, dice un diario andaluz, que se 
han fugado de la cárcel de Utrera 15 criminales, los 
cuales vagan por aquel término y el de Sevilla, mien­
tras la guardia civil se reconcentra en las poblaciones.

El lunes fué sorprendido en Cádiz, en el Campo del 
Sur, una casa donde se hacia monedas falsas, por el ce­
lador de la plaza de la Libertad y agentes de la autori­
dad, encontrándose en ella los útiles y enseres para su 
acusación, como asimismo una cantidad considerable 
de monedas de á 4 rs. de diferentes años. También se 
personaron el juez municipal dei distrito y su secreta­
rio. Se han h: cho algunas capturas de individuos, que 
se hallan ya bajo la acción de los tribunales.

Sigue el desmoche de empleados en Málaga. El Cor­
reo de Andalucía publica la .siguiente estensa lista de 
defunciones:

«Se nos asegura que ayer concurrieron solo dos ofi­
ciales al despacho de los negocios en la secretaría del 
gobierno de la provincia, y que esta se hajlaba comple­
tamente cerrada para el público.

Sin embargo, no por eso dejó de traspirar fuera que 
la premiosa ocupación de quitar y poner altos emplea­
dos continuaba, como se puele ver en la siguiente nota 
de los que han sido separados:

Estanqueros: de Alozaina, uno; de Málaga, uno; de 
Cuevas de San Marcos, dos; de Alora, dos; de Casara- 
banelo, uno; del Valle de Abdalajis, uno; de Velez, cin­
co; de Benamocara, uno; de Viñuela, uno; de Arenas, 
uno; de Periana, uno; de Ojen, uno; de Alfarnate , uno; 
de Archidona, tres; de Antequera, uno; de Algarrobo, 
uno.

Carteros: distribuidor de Velez, uno.
Y otros varios peatones, como la gente mas impor­

tante del país.
Ahora bien, so nos ocurre una idea: suponiendo que 

todos los estanqueros que se nombren sean radicales y 
que el tabaco que vendan sea radical, y que este arran­
que de raiz las fauces á los fumadores, ¿dónde iremos á 
radicar dentro de poco los míseros coutribuyentes?

Pero no hemos concluido todavía. Punto y aparte.

Pioe el Irurac-bat del lunes;
«A las nueve v media de la niche fué herido con un 

estuque, en la parte derecha del bipoeondrio, Pedro 
Saiuz, ei voluntario que tan buenos servicios viene pres­
tando á la causa liberal.

El agresor parece ser un tal Eguía, que fué hecho 
preso por dicho voluntario hará cosa de un mes, por 
creer habia estado en la insurrección carlista, de la cual 
es partidario: se comprende sea una venganza personal, 
por cuanto según noticias, no mediaron palabras.

Han sido declarados cesantes: D. Julián Solana, ad­
ministrador de correos de Arenidona y nombrado en su 
lugar D. Angel González; D. Juan Bautista Bernabeu, 
nombrado hace quiuce dias director de Sanidad.

D. Antonio Sánchez Martin, celador del ramo, sus­
tituyéndole D. Francisco Albarracin.

D. Gabriel Calafat, auxiliar de la secretaría del go­
bierno de provincia.

D. Rafael Sturla, de la misma clase.
Posteriormente lo han sido también;
D. Juan Mesa, oficial de laclase de cuartos, del go­

bierno de provincia.
D. Antonio Lachambre, id. id.
D. Francisco Escobar Gutiérrez, auxiliar de la clase 

de primeros.
Y ascendido á auxiliar con 6.000 rs., D. Miguel 

Torres.
No se han presentado todavía el Sr. García Lavica, 

nombrado secretario, ni el jefe de órden público, cuyo 
puesto sigue desempeñando D. Enrique Gómez.

La columna de carabineros que se hallaba en Játiva 
para vigilar los movimientos que pudieran intentar los 
carlistas de aquella parte de nuestra provincia, marchó 
el domingo, y parece que vuelve aquella fuerza á cu­
brir los puntos de donde salió en las provincias de 
Murcia y Albacete.

También la fuerza estacionada en Alcira dejó el do­
mingo aquella iniportante villa, regresando á nuestra 
ciudad.

Vemos con satisfacción que la completa tranquilidad 
que reina en el distrito militar permite retirar las co­
lumnas que con notable acierto habia situado y hecho 
circular por varios puntos la inteligente autoridad mi­
litar de esta capitanía general.

Según nos dicen de Segorbe, á un diario valenciano, 
el domingo á cosa de las nueve de la mañana se presen­
taron en el mercado de la población unos cuantos jóve­
nes procedentes de Valencia y casi completamente en 
cueros. Esto produjo la natural alarma, precediéndose 
acto continuo á detenerlos y á pedirles declaración, re­
sultando de todo que la noche anterior habían sido,cogi­
dos en el camino que conduce á Segorbe por unos cuan­
tos foragidoi!, los cuaíes después de maltratarles de una 
manera inicua les quitaron la ropa, dejándoles de la ma­
nera que indicamos.

Leemos en un periódico de Valladolid:
«Algunos intransigentes del gremio de sombrereros 

que están declarados en huelga en esta capital, maltra­
taron en la noche del mártes á un infeliz compañero 
que, menos exigente que aquellos y reconociendo que

defienden una causa injusta, contiuúa trabajando en su | 
talle-, sin atender a las estempuráueas indmaciones que 
repetiOao veces le han hecho. El maltratado sugato iba . 
pacificamente á su casa y lué aCumetido eu la calle de

! Cervantes por una turba de individuos que con palos y j
j piedras le propinaron una soberana tuui’.a, y que u n ,-I ced al miuediatu auxilio dei sereno y de los municipales 

del distrito, la escena no tuvo ei triste resultado que de 
otro mudo se hubiera temido.»

Leemos en La Legitimidad de Sevilla dei miércoles:
«Ayer, a las diez de la noche, falleció en Córooba el 

lllmo. tír. D. Joié Mana de Alava, r,,ct.r y cateilrático 
ea la Universidad literaria de esta ciudad, de una pul­
monía fulminante. Habíale llevado á aqueha población 
el duseo de asistir a lod grados y de Conocer por si mis­
mo ei estado déla Universidad libie establecida eu la 
misma. Bu pérdida es irrepar. ble.

La enseñanza ha perdido en él un profesor celoso y 
de profundos y vanados conocimientos; las letras un 
cultivador diligente; las artes un protector ilustrado, y 
esta Universidad un rector dignísimo, bu muerte, toda­
vía eu a edad viril, deja un vacio considerable cutre 
los hombres doctos de Sevilla.

Ignoramos si habra hecho disposición testamentaria, 
y si habrá dispuesto de au magnifica biblioteca, la me­
jor de todas las de Sevilla, fuera de las oficiales.

La Universidad, sus compañeros y numerosos ami­
gos, han sentido vivamente su dolorosa é irreparable 
pérdida.

Enviamos á su contristada familia el mas cordial 
pésame.

El rector de la Universidad en Sevilla habia ido á 
Córdoba á autorizar los grados que debían conferirse en 
la de esta última capital.

Escriben de San Sebastian con fecha 26 del cor­
riente:

«Han sido nombrados caballeros procuradores para 
las próximas juntas generales: por Irun D. Fermin de 
Lasala y D. Policarpo Balzola. Por Fuenterrabia: Don 
Leandro Souza Ladrón de Guevara y D.Gracian Ariñez. 
Por Rentería: D. Saturio Arizmendi y D. Hermógenes 
Balzola. Por Oyárzun: D. Pedro de Indart y D. Angel 
Pioavea.»

En la administración de correos de Sagunto se detu­
vieron el dia 25 ventiocho. cartas, pertenecientes en su 
mayor parte á los pueblos circunvecinos, por contener 
sellos falsificados.

Según dicen de Pego, el mártes á la una y media de 
la mañana, en la plaza de la Constitución, donde se 
celebra el mercado de aquella villa, se emprendieron á 
tiros dos sugetos de no muy buenos antecedentes, re­
sultando uno de ellos muerto in tantáneamente por dos 
tiros de rewolver.

Esto escandaloso hecho en sitio tan concurrido oca­
sionó la alarma consiguiente con sus cori'espondientes 
desmayos, corridas, cierres de puertas, etc , ote. El 
agresor emprendió la fuga, consiguiendo escapar á cien­
cia y paciencia de las muchas personas que presencia­
ron la escena. El muerto ha dejado en la orfandad á su 
mujer y cuatro hijos pequeños.

A última hora circulaba en la población la noticia 
de que el agresor habia sido ya detenido, de lo cual nos 
alegraríamos, á fin de que no quedase impune hecho 
tan escandaloso, y que nos pone por debajo del nivel 
que alcanzan los habitantes del Africa.

Según escriben de Egea de loa Caballeros, en el pue­
blo do Biel ha sido secuestrado un vecino del mismo, 
ignorándose aun detalles de este acto criminal.

El Diario de Barcelona del martes dice lo siguiente:
«Entr las frecuentes huelgas que en estos últimos 

años han ocurrido enuistintas industrias de esta ciudad, 
ji de los oficiales zapateros, que hace ya dias se ha he­
cho bastante general, es objeto ahora de las conversa­
ciones de los barceloneses. Parece que los dueños de las 
zapaterías para suplir en parte la falta de los trabajado­
res coligados, han recurrido á los operarios de igual in­
dustria do otros pueblos próximos á esta capital y que 
también han ocupado algunos soldados de esta guarni­
ción para la mano de obra A pesar de ésto algunos za­
pateros han subido ya el precio del calzado.

Aparte del interés que ofrece una paralización en 
un ramo de industria tan importante y vasto, la huelga 
de los oficiales zapateros en esta capital va acompaña­
da de una circunstancia sobre la cual creemos deber 
llamar la atención. Nos referimos á ia especie de blo­
queo que los huelguistas han establecido en las zapate­
rías situando constantemente en frente de las mismas 
sus centinelas de vista que se relevan con regularidad y 
en determinadas horas forman corros numerosos, es­
tando en acecho siempre por si entra alguno de los ofi­
ciales que no desean holgar.

Hasta el presente ignoramos si los huelguistas han 
pasado á vías de hecho contra los que no se presten á 
que la huelga sea completa; pero no por esto es menos 
manifiesta la presión que los primeros ejercen. ¿En nom­
bre de qué principio pueden, en efecto, oponerse unos 
obreros á que sus compañeros acudan diariamente á su 
taller para ganarse el sustento en la forma y bajo las 
conoiciones que voluntariamente aceptan dé sus princi­
pales? ¿Es motivo suficiente para obrar de aquel modo 
el no hallarse conformes los primeros acerca de la remu­
neración que han de recibir por su trabajo?

Parece que los vecinos de algunas calles en que hay 
tiendas bloqueadas han acudido á sus respectivos alcal­
des de barrio, y que estos han tomado medidas para que 
los referidos centinelas de vista no obstruyan la calle.

En los mas de los casos losjveeinos sufren la molestia 
sin quejarse, pero lamentándose de que dure tanto esa 
situación que el dia menos pausado puede terminarse de 
un modo violento,,como sucedió cuando tuvo lugar la 
huelga en la fábrica de los señores Batlló.

Si es cierto que la libertad del individuo termina allí 
donde ataca la libertad de otra persona, es innegable 
que se encuentra cohibida y lastimada la de los dueños 
de zapaterías con la indebida vigilancia que sobre ellos 
se ejerc.e, y por lo mismo no podemos menos de hacer 
constar nuestra reprobación por la coacción de-que son 
víctimas en sus personas é intereses.

El Diario de Avisos de Zaragoza refiere que en la no 
che del domingo, entre nueve y diez, un jóven de aque­
lla ciudad cometió el incalificable crimen de matar al 
autor de sus dias. El agresor fué aprehendido á los po­
cos momentos.

economías y asegurando que él no tiene el propósit 
de atacar al gobierno.

Las declaraciones del ex-ministro imperialista 
producen murmullos irónicos.

Versalles 26, noche —El Sr. Buffet apoya en la 
Asamblea nacional una enmienda proponiendo el e s ­
tablecimiento temporal de un impuesto sóbrelas ren­
tas hasta estiitguir gradualmente la deuda.

£1 Sr. Tbiers combate de nuevo este impuesto en 
nombre de la dignidad de la Asamblea, que la des­
echó, y en no.mbre de la política conservadora, que 
dice es y será siempre la suya (aplausos).

La Cámara aplaza la enmienda del Sr. Buffet.
Paris 26.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 54,02.
El 5 por 100 id. a 85,17.
El interior español, á 25 3)8.
El exterior Ídem, a 30 1(2.
Lóndres 26.—A primera hora se hacían:
El 3 por 100 español, á 30 3(4.
El portugués á 43 1(4.
Amberes 26.—En la Bolsa se ha cotizada:
El 3 por 100 español, á 29.
El portugués á 41 li2.
Amsterdam 26.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español á 29 7i8.
El portugués á 41 7(8.
Paris 28.—Anoche se recibió de Berlín el proyec­

to de tratado entre Francia y Prusia destinado á ade­
lantar la salida de los alemanes del territorio de la 
República.

Muy en breve será firmado, sometiéndose ense­
guida la ratificación ála  Asamblea nacional.

Fabra.

VARIEDADES

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Versalles 26.—Asamblea nacional. El secretario 
de la comisión de presupuestos anuncia que el go­
bierno ha encargado á dicha comisión que se ocupe 
de las nuevas proposiciones relativas á uo impuesto 
sobre valores raoviliarios, cuyo producto so calcula 
en 16 millones de francos. El orador añade que la 
comisión se ocupa de las proposiciones que le han si­
do sometidas, y suplica á la C .mara que continúe la 
discusión sobre los demás impuestos.

El Sr. Thiers dice que espera terminará en breve 
la cemision sus trabajos.

El Sr. Buffet uta después de la palabra pidiendo

CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES.

El sesto consejo de guerra de Versalles ha pronun­
ciado sentencia de muerte contra los cuatro principales 
asesinos del conde de Beaufort.

Pero ¿quién era este conde de Beaufort?
Hé aquí lo que dice la sumaria: hablan en ella los 

testigos de un hombre de maneras distinguidas, á quien 
se juzgaba capitán de estado mayor á las órdenes de los 
generales de la Commune Clusseret y Henri.

Mas parece que estos y la muchedumbre fanática 
que los seguía, hubieron de concebir sospechas de la 
lealtad de Beaufort: acusábanle sobre todo en los instan­
tes mas críticos de los horribles sucesos de mayo, de 
haber enviado á la Magdalena, donde el fuego era hor­
roroso, el batallón 66 de los federales, el cual por cierto 
quedó reducido á menos de la tercera partí, pues mu­
rieron en la lucha mas de 200 soldados.

El huyó, y todos gritaron:—¡Traición!
Mas fué reconocido en el mismo dia, al oscurecer, 

por la cantinera Lachaisse, quien le vió pasar por de­
lante de una barricada donde aquella tenia un asque­
roso cabaret-, delatóle á los defensores de la barricada 
cercana, fué eu seguida sometido á un consejo de guerra 
verbal, formado precisamente con los oficiales del 66j, 
batalloii de federales, y condenado á muerte.

Delescluze, el mas humano de todos los satélites de 
la Commmne, en vano intentó apaciguar á la muche­
dumbre irritada.

—¡A muerte! ¡A muerte! gritaban como energúmenos, 
sedientos de sangre, hombre.s y mujeres, esas mujeres 
horribles, de faz siniestra y cabellos desgreñados que 
aparecen en todas las revoluciones populares, blandien­
do el puñal del asesino y la tea del incendiario.

Aquella turba cruel y desalmada necesitaba sangre, 
y no acertaba á distinguir entre sus amigos y sus ene­
migos.

Beaufort fué atado en un poste de una casa, delante 
del cabaret de la cantinera Lachaisse, boulevard Voltai- 
re, y fusilado eu el acto.

Luego aquellas fieras se cebaron en el cadáver del 
desgraciado, y la tia Lachaisse le hirió en el rostro y lo 
pisoteó furiosamente.

El mari lo de esta fiera formaba parte del pelotón de 
ejecución; un tal Le:iioine y otro nombrado Decubelle 
se mostraron de los mas encarnizados, y antes del fusi­
lamiento golpearon al infeliz y le colmaron de ultrajes.

Esta es la causa que acaba de fallar el sesto consejo 
de guerra, presidido por el coronel Roux de Monlebert, 
condenando á muerte á los cuatro verdugos que dejo ci­
tados.

Todavía duran las tristes consecuencias de aquellos 
aciagos dias, que comenzaron en 18 de Marzo de 1871 
cou el asesinato de los generales Thomas y Lecompte.

Todavía queda una huella de sangre, que tardará 
mucho tiempo en borrarse, y que recordará perpétua- 
mente la historia.

LOS CABALLOS ARABES.

«Nunca ha hecho el hombre conquista mas noble, 
dice Buffou hablando del caballo, que la de este fiero y 
fogoso animal, que parte con él las fatigas de la guerra 
y la palma de los combates; que tan intrépido como su 
dueño ve el peligro y le arrostra: se acostumbra al es­
truendo de las armas y se complace en él; le busca y se 
anima con el mismo ardor que el ginete: que participa 
de sus placeres, brillando y centelleando ya en la caza y 
ya en la carrera ó el torneo; pero que tan dócil como es­
forzado no se deja llevar de su aliento; sabe reprimir 
sus movimientos y no solo obedece á la mano del que le 
guia, sino que parece consultar sus deseos: que obede­
ciendo siempre á las impresiones que recibe de la mis­
ma mano, se precipita, modera ó detiene, y no obra si­
no para dar gusto: criatura que renuncia su propio sér 
abaudonáudose á la voluntad agena, adelantándose ^ 
ella y poniéndoN en práctica con la prontitud y pun­
tualidad de sus movimientos: que siente cuanto se de­
sea, y no practica sino lo que se quiere: y que entre­
gándose sin reserva, nada rehúsa, sirve con todas sus 
fuerzas, se fatiga y aun muere por obed cer mejor.»

Los árabes son entre todos los pueblos del mundo loe 
que mas aprecio hacen del caballo que designan con el 
nombre genérico de kkayl. Los dividen en cinco grandes 
razas originarias del Nejez, y desde tiempo inmemorial 
han puesto un gran cuidado en conservar la pureza de 
estas razas. Algunos autores hacen remontar su origen 
al período mas lejano del paganismo, asignando como al 
padre común, un corcel famoso llamado Mashoor, per­
teneciente á un antiguo jefe de una de las tribus; otros 
aseguran que son descendientes de cincqjumentos favo­
ritos del falso profeta. De cualquier modo que sea, no 
tienen señales características que puedan distinguir los 
unos de los otros. No se conoce mas que una especie de 
certificado de nU genealogía, sacado y atestiguado por 
los propietarios, y en los cu.ales el origen masculino y 
femenio está espesifilado con una grande exactitud. 
Todo caballo árabe puesto en venta está comunmente 
provisto de sus títulos.

El afecto paternal, la predilección decidida que tie­
nen lois árabes á .sus monturas, están fun indas no solo 
sobro la utilidad que sacan de su vi.la activa y vagabun­
da, sino además sobre una antigua creencia que dota á 
los cabadosde sentimientos nobles y generosos, y de una 
inteligenci.a superior á la de otros auimales. E.los dicea 
por lo común: «El caballa es la mas hermosa criatura 
después del hombre; la mas nuble ocupación es la de 
educarlos, la mas deliciosa diversión es montarlos, y la 
mejor acción do.T.éstica es la de cuidarlos.» Y añaden 
según su profeta; «Tantos granos de cebada dados al ca­
ballo, tantas son las indulgencias que se ganan.

Ayuntamiento de Madrid
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Mahoma describe así la creación del caballo: «Dios 

llamó al viento del Sud y dijo: Yo quiero sacar de tí un 
nuevo sér; condénsate, deposita tu fluido y reviste con 
él una forma visible.

Habiendo sido obedecido, tomó cierta parte de este 
elemento, que llegó á ser palpable, sopló encima y fué 
producido el caballo.

—Vé, corre á la llanura, dijo entonces el .Criador al 
animal} tú llegarás á ser para el hombre un manantial 
de felicidades y de riquezas; la gloria de domarte se
juntará con el brillo de los trabajos que le están reser­
vados.»

Los caballos árabes son en general de una constitu­
ción delicada, pero acostumbrados á las fatigas de las 
largas marchas, son prontos, activos y de una viveza 
sorprendente. El vientre delgado, las orejas pequeñas y 
la cola poco poblada, tales son las señales distintivas 
por las cuales se les puede reconocer á primera vista. 
Están casi siempre exentos de deformidad aparente, y 
tan dulces y tan dóciles que pueden ser cuidados por 
las mujeres ó por los niños, con los cuales duermen á 
menudo en la misma tienda. No se l''s puede ensillar 
hasta la edad de cuatro años, ni admiten herraduras; se 
alimentan comunmente con leche de camello y pueden 
soportar la sed muchos dias de seguido.

Las cualidades físicas que los árabes estiman mas en 
un caballo son: el cuello largo y encorvado; las orejas 
delicadamente formadas y casi tocándose en sus estre- 
midades; la cabeza pequeña; los ojos grandes y llenos de 
fuego; la mandíbula inferior estrecha; las narices an­
chas; el vientre poco abultado; da pierna nerviosa y la 
grupa elevada y redonda. Cuando el animal reúne las 
tres bellezas de la cabeza, del cuello y de la grupa, le 
consideran ya como perfecto. Entre los diferentes signos 
particulares á cada caballo, los unos son considerados 
como siniestros, los otros como favorables.

Las razas de Nejez se miran por lo general como las 
mas nobles; las de Ilejaz, como las mas bellas; las del 
Yemen como las mas robustas; las de Mesopotamia, co­
mo las mas dulces; las de Egipto, corro las mas vivas; 
las de Berbería, como las mas fecundas; las de Persia y 
las de Curdistan como las mas á propósito para la guer­
ra, y las de Siria como lasque poseen mejores colores.

Los caballos de raza estuvieron siempre muy en bo­
ga entre los antiguos árabes, como lo están todavía en­
tre sus descendientes. Las carreras solemnes y naciona­
les, en todo tiempo han ocasionado querellas sangrien­
tas entre las tribus, cuyos jefes, en estas fiestas, se dis­
putan la preeminencia. El actual shach de Persia asiste 
constantemente á las carreras, ó sus caballos favoritos 
aparecen los primeros en la liza montados por jóvenes 
y elegantes jokeis. El mismo proclama k los vencedo­
res y distribuye con su propia mano los premios acos­
tumbrados.

Los caballos persas y turcomanos, cuya apariencia es 
la misma, difieren sin embargo de los caballos árabes 
en que son mas corpulentos, y su piel mas áspera al 
tacto. También es una opinión bastante propagada en 
Oriente, que los últimos se distinguen de los primeros 
por la repugnancia que muestran al agua trasparente, 
al mismo tiempo que la que se enturbia les agrada á tal 
punto, que nunca dejan de caracolear en ella cuando se 
ven obligados á pasarla.

BANQUETE LITERARIO.

Ayer se celebró en uno de los salones délo fonda de 
Lhardy el banquete con que el acreditado editor D. Ma­
nuel Guijarro ha inaugurado la publicación de la obra 
que está dando á la estampa, «Las mujeres españolas, 
portuguesas y americanas.»

Al banquete, servido como en la fonda de Lhardy 
sabe hacerse, y esto es decir todo, asistían escritores y 
artistas en número de unos sesenta.

Presidia el Sr. Guijarros teniendo á su derecha á los 
señores R íos y Rosas(D. Antonio), Albareda, y Escobar; 
y á su izquierda los señores Ayala, Castelar y Navarro 
Villoslada.

Entre los convidados notamos también los señores 
Castro y Serrano, Oampoamor, Villergas, Palmaroli, 
Puebla, Casado, Escrieh, Palacios, otros muchosqueno 
recordamos en este momento y los representantes ó di­
rectores de todos los periódicos importantes de la pren­
sa madrileña.

A los postres, el Sr. Guijarro dió las gracias á los 
circunstantes por haber aceptado su invitación, y dijo

algunas palabras acerca de la obra cuya publicación se 
inaugura con aquel banquete. Entretanto circulaban 
entre los convidados algunas entregas de la obra, lujo­
samente im presas y encuadernadas, y conteniendo ade­
más del testo magníficas láminas en cromo-litografía. 
La publicación do esta obra, que constará á su editar 
un mil.on de reales, es una empresa que demostrará lo 
que en España puede hacerse cuando hay fuerza de vo­
luntad é inteligencia para aprovechar los elementos de 
que se puede disponer.

Después del Sr. Guijarro, pronunciaron numerosos 
brindis los Sres. Ríos Rosas, Alvareda, Escobar, que 
como decano de la prensa habló en nombre de ella. Na­
varro Villoslada, ViUergas y otros varios.

El Sr. Guijarro manifestó que el autor ds las lá.mi- 
nas cromo -litografiadas q ue los concurrentes estaban ad­
mirando era el Sr. Seix y Salamó, modesto obrero cata­
lán, como dijo él mismo, que se levantó á dar en breves 
y sentidas frases gracias á los concurrentes por los 
aplausos con que habla sido su nombre saludado. Pli se­
ñor Castro y Serrano propuso, y fué recibido con gran­
des aplausos, un brindis á un escritor aleman, el señor 
Johdn Fathenradt, que ha escrito y publicado en espa­
ñol un libro titulado «Las Pasionarias.»

A propuesta del Sr. Albareda se acordó entre ruido­
sos aplausos enviar en el acto mismo á los escritores 
portugueses el siguiente telégrama:

«Embajador español, Lisboa.—Los escritores espa­
ñoles que redactan la obra del editor Guijarro «Las mu­
jeres españolas, portuguesas y americanas,» reu.iidos 
en un solemne banquete, dedican un cariñoso saludo á 
sus colaboradores lusitanos.»

Habló luego el Sr. Castelar con su elocuencia de 
siempre.

Antes de terminar la reunión, al manifestar el señor 
Campos que había dos viudas de. escritores qiie se halla­
ban en la miseria, resultado por desgracia no raro des­
pués de una larga y laboriosa vida del escritor, se orga­
nizó inmediatamente una colecta circulando las bande 
jas, en las que todos depositaron su ofrenda.

Así cerró dignamente la brillante fiesta de la inteli­
gencia con que se inauguró ayer la publicación empren­
dida por el Sr. Guijarro de la obra «Las mujeres españo­
las, portuguesas y americanas.»

Falta ahora, repetimos, que la publicación corres­
ponda en un todo á lo que debe ser.

E F E M E R I D E S .

DIA 29 DE JUNIO.

Este dia lo habían dedicado los romanos á Quirino ó 
Rómulo, por la creación del templo en el monte Qui- 
rinal.

1184. Los portugueses derrotan á los moros en San - 
taren, en cuya acción murió Miramomelino, primer rey 
de los almohades.

1431. Célebre batalla de la Higuera, en la que don 
Juan 11 de Castilla derrota completamente á los moros 
de Granada.

1537. Pragmática espedida en Valladolid por el rey 
D. Carlos I renovando la observancia de diferentes cé­
dulas y pragmáticas anteriormente sancionadas, «acer­
ca de las reglas que se habían de obse var en el uso de 
los trages y vestidos.»—Ordenamiento que hizo el rey 
D. Cárlos 1 en las Cortes celebradas en Valladolid.

1706. Zaragoza presta obediencia en la guerra de 
sucesión al archiduque Cárlos.

1756. Pierden los ingleses Puerto-Mahon con toda la 
isla de Meoorca, de la cual se habían apoderado en 1708,- 
quitándosela los franceses; pero la devolvieron por los 
tratados preliminares de Fontainebleau, firmado a 3 de 
Noviembi e de 1762.

Debido á los esfuerzos de las armas españolas, se 
rindió p r capitulación el castillo de San Felipe (habién­
dolo verificado antes de la ciudad de Mahou) el dia 5 de 
Febrero de 1782, quedando dueños de 306 cañones, 41 

■ morteros y otros varios efectos de no poca considera­
ción.

1808. Da principio á las once de la mañana el ata­
que de la ciudad de Valencia por el general francés Mon- 
cey. A las ocho de la noche tuvo que retirarse con una 
pérdida de mas de 2.000 hombres, dirigiéndose por el 
camino de Almausa.

1811 Toma de Tarragona por los franceses al man­
do del general Suchet.

í i iü C c  i iL.i

Según el »Standard», en un telégrama de San  ̂
Juan (Newfoundlaud) se dan algunos pormenores sobre : 
las recientes perdidas de buques en los hielos de tierra 
do Labrador y de Netyfouudland durante la navegación 
en la época de la primavera.

Cuarenta buques, entre ellos cuatro vapores, queda­
ron encallados enmedio de enormes montañas de hielo, 
y fueron destrozados luego por una horrorosa tem­
pestad.

Se calcula que en cada uno de esos buques iban unos 
loo hombres entre cazadores, pescadores marineros, 
etcétera, de modo que el número total de personas que 
llevaban a bordo esos buques ascendía a poca diferen­
cia á 4.000, de las cuales tan Solo 175 pudieron salvar­
se. La mayor parte de esos infelices han dejado hijos, 
cuya subsistencia dependía de ellos, los cuales se ha­
llan en la actualidad privados de toda clase de re­
cursos.

8e Ignora la suerte que ha cabido á otros buques que 
al igual que los mencionados se hallaban navegando en 
la época en que ocurrieron los desastres que acabamos 
de referir.

En Villamautilla, de esta  provincia, descargó 
el domingo ima nube de pedrisco que, tanto en aquella 
jurisdicción como en la parte de la de Colmenar del 
Arroyo, ha destrozado las viñas, los sembrados y al­
gunos árboles, contribuyendo mucho el viento hura­
canado que acompañó á la tempestad.

I Los Calores de estos dias, disolviendo la  n ieve de 
I la sierra de Granada, ha producido una crecida en el 
I rio Genil, cuyas aguas, desbordándose, han invadido 

algunos predios colindantes destruyéndolos por com­
pleto.

Y a h a  sa lido  de Tolon p a ra  la  N u ev a  C aledonia
la fragata Virginia con nueva remesa de comunistas 
franceses embarcados en Tolon. Entre ellos van 22 mu­
jeres de las que incendiaron á París, condenadas á la 
deportación. Con este convoy marchan autoridades, p - 
licía, sacerdotes y tropa para las colonias penitenciarias 
de la Nueva Caledonia. Queda aun otra espedicion de
omunistas que partirá con el bnque

El principe de Gales acompañado de la princesa 
de Gales y de los condes de Cook, fué el 22 á Camden- 
House é  visitar á Napoleón III, con quien paseó un rato 
juntamente con el barón Corvisart.

La princesa de Gales y la condesa de Cook conversa­
ron largamente con la emperatriz, ya enteramente res­
tablecida. Los príncipes de G .les fueron personalmen­
te á convidar á ambos á la fiesta de S. A. R. que iba á 
darse en celebridad de su restablecimiento, fiesta anun­
ciada antes de la marcha del príncipe.

L a  lin e a  d eO rlean s tiene desgracia . El 23 estalló
una caldera de sus locomotoras, produciendo instantá­
neamente algunas muertes.

Otro tren se ha sepultado en Inglaterra por la rotura 
de un puente.

En B elleville (C anadá), cerca  del lago O ntario ,
tuvo lugar una catástrofe en el camino de hierro. El tren 
descarriló y perecieron unas 20 personas quemadas por 
el vapor. Otras han sido heridas gravemente.

P ildoras H ollovay.—D ebilidad .—A no se r  que
se mantenga para la sangre, se debilitará la constitu­
ción y sobrevendrán las enfermedades. Estas maravillo­
sas píldoras poseen la propiedad de neutralizar y remo­
ver toda la contaminación de la sangre ó del sistema en 
general. Ellas hacen desaparecer cuantas obstrucciones 
pudieran producir enfermedades y regularizan perfec­
tamente la acción de aquellos órganos que se encuentran 
desarreglados ó debilitados. Las personas afligidas de 
dispepsia ó afecciones nerviosas pueden fiarse, sin rece­
lo, de las virtudes terapéuticas de las píldoras Helio- 
way, que mejoran el apetito y fortifican completamente 
la Organización corpórea.

8QLETÍÍM
S an to  del d ls.

La fiesta de los Santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo —Fiesta de precepto.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia parroquial de San Pedro, donde se celebrará al

Santo apóstol su titular con misa mayor y sermón que J 
predicará un buen orador, y por la, tarde se cantarán j 
completas solemnes y reserva. *

En la pontificia iglesia de Italiano! se celebrará con j 
gran solemnidad la fiesta de los Sant ¡s apóstoles San 
Pedro y San Pablo con misa mayor y sermón que pre­
dicará D. Pe 1ro Carrasco.sa, y por la tarde se cantarán 
completas.

En la iglesia del Hospital de presbíteros naturales 
ue Madrid, se celebrará al apóstol San Pedro con misa 
solemne y sermón que predicará D. Carlos Mon, y por 
la tarde se cantarán segundas vísperas y la reserva.

En las parroquias, San Isidro, y en la Encarnación se 
celebrará misa mayor coa macitiesto por la solemnidad 
del dia.

Continúan por la tarde en la capilla del Obispo la 
novena de San Juan Bautista, y predicará D. Miguel 
Martínez.

En la iglesia de Jesús Nazareno habrá misa mayor 
cou manifiesto y sermón que predicará D. Basilio San - 
chez Grande.

Visita ds la córte de María.—Nuestra Señora de 
Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.
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ÚLTIMOS PRECIOS

FONDOS PÚBLICOS.
del 27. del 28.

Rent. perp.del 3................................. 27-40 27 70
Id. pequeños....................................... 27-45 27 65
Renta perp. exterior.......................... 32-75 32-85
Billetes hipotecarios.......................... 103-00 103-00
Id. del Banco do Castilla.............. 00-00 00-00
Bonos del Tesoro................................ 75-30 75 70
Resg. C,® Deps................................... 83-75 83-75

CAERTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000................................. 00-00 70-00
Agosto llfó2 de i d .............................. 00-00 65-00
OBras públicas 1858........................... 00-00 60 00
FHEao-^ARsiLBs.—Obligacs. 2.000.. 54-35 54 50
Id. do 20.000..................................... 54 00 54 00
Banco de España...................... ..... 190-00 190 00

CAMBIOS.

Lí-ndres á 90 d. f . ............................ 48-75 48 75
Patis á 8  d. V..................................... 5-10 5 10

ESPECTACULOS,
TEATRO CIRCO DE MADRID. — No hay función.
JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.—Con­

cierto sétimo, dirigido por elSr. Dalmau.
VARIEDADES.—A las 9.—Sétima función de pres- 

ti^igiiacion de la señorita Benita Anguinet, y cuadros 
disolventes.

CAPELLANES.—A las nueve.—Un paseo á Bedlam. 
—Revista europea.—Cumplimientos entre soldados...— 
Revista europea.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.—Grande y varia­
da función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la 
que tomarán parte los famosos indios Rajar y Samjó.

CAMPOS ELISEOS.-Gran baile campestre de nue­
ve de la noche á dos déla madrugada.

BL PllOGRKSO
p o r medio

I D B L  O F l I S T I ^ l s r i S T v í E O .
CONl'ERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS 

POR EL  P. F E L IX ,

TR.mCID.4S POR DO.N J. M. ASTEQIERA.
Edición cornpletisima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 ambos inclusive-. 15 tomos-, 90 rs. en Madrid-, 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama de, 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy ej 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime_

ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas parte,s a.lmiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias ap'ica 
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta 
do, á la ciencia, á ias letras, á las artes y á la industri 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocll 
obras de su género han logrado alcanzar. ^

Se ha publicado esta colección por tomos en 16 ° ,je 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 ra. en Madrid 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar. ' 

Terminada ya la edición española hasta el tomo U 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en Paria, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Oiamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar - 
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

ELLIBRO DELOS JUECES MUNICIPALES.
Por D. Celestino M as y  A bad, 

abogado  del colegio de M adrid .
Segunda edición, corregida y aumentada. Este libro 

es reconocido como indispensable á los jueces municipa­
les, por algunos señores presidentes de audiencia.

Se vende en la librería de López, calle del Carmen. 
13, al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
25 céntimos para provincias, ejemplar franqueado. Se 
admiten sellos de 50 milésimas de escudo.

HISTORIA
DE

AV ILA.su PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.
Constará la obra de tres tomos en 4.“ francés de mas 

de 500 páginas, á 20 rs. caoa uno.
Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 

papel y de nuevos caractéres tipográficos sea propor­
cionada al número de sus pedidos, se anuncia la suscri­
cion á ella, en la librería Española, calle del Cármea, 
número 32. Los pedidos se harán á su administrador 
D. Antonio Ferrer. En Avila, á D. Fernando Corrales, 
del comercio de libros; y en las demás provincias, á to­
das las librerías que gusten admitirlos.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA
DE

DERECHO Y  AD M IN ISTR AC IO N ,
POR LOS SEÑORES ARRAZOLA Y MANRESA , CON I, A 

COLOBORACION DE VARIOS JURISCONSULTOS.

Se ha repartido la entrega 121 primera del tomo 13, 
y está en prensa la 122 de esta importante obra do estu­
dio y de consulta.

Sigue abierta la suscricion á 10 rs. entrega. Pue­
den adquirirse á plazos los 12 tomos publicados y al 
contado se rebaja el 20 por ICO. Dirigirse á la Adminis­
tración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, cuar­
to 3.“, derecha.—Madrid.

ORIGEN, NATURALEZA Y A N T I -
GUEDAD d e l  h o m b r e , por el doctor D. Juan Vila- 
nova y Piera; catedrático de la Universidad central, et­
cétera, etc. Madrid 1872. Un tomo en 4.® con láminas. 
Su precio 40 rs. en rústica.

Compendio de Geología por dicho Sr. Vilanova. Ma­
drid 1872. Un tomo en 4.® mayor con 20 láminas graba­
das en acero y multitud de dibujos intercalados eu el 
testo. Su precio 40 rs. en rústica.

Estudios históricos y filosóficos sobre la pena de 
muerte, por D. Luis Maclas y Ortiz de Zúñiga. Un cua­
derno en 4.® á 8 rs.

Se venden ea la librería de Sánchez, calle de Carre­
tas, núm. 21.

MADRID.
Imprenta del Indicador db los Caminos db r ín ís a i.  

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION ANUNCIO S.
Para los CABELLOS y la BARBA

Proveedor de
5 . M. la Reina de Inglaterra 

y  de S. M. el Emperador de Russia.
I MIDALLA DB ORO T 3 DE 1'LATa

REPARATEUR A U [lOÜINA
Preparado por F. CRUCQ Químico Priviheiado *. g. d.g.

PARI S.  —  I I ,  RUE DE T R É V I S E ,  II. —  PARI S
L o n d r e s , z i ,  Beaufort S tr e e t S . t P . ,  L o n d r e s

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
nitas, cólicos délos niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Bandruche, ó sea de telita im 
permeable é indispensable para mantener la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No so'o reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y podiendo servir como solución emoliente (ver prospecto) para loccioues, inyeccio­
nes, et(5.

Ventas por mayor: en Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á 
12 r.i. íires. Borrell hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortepra.

(Núm. 3,559.)

EX único producto que sin ser una tintura 
y  a la Barba cofor^prinútiv^

restituye progressivamente al Cabello

P U E D E  E M P L E A R E E  U K O  IVI l íá l iO
No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco-Espanola 31 Sordo. -  En P rovincias todas las Agencias. 
---------------------------— — '«—

L’EAU DENTIFRICE CORDILIÉRES
Tela cataplasma de Hamiltun.—Depósito general.—París.
Storeek et C ., farmacéuticos-químicos, 20, rué Ste. Croix de la Bretonnerie ("proveedores de
los hospitales de París.) . . .  • i j  , i- s i

Merced á esta útilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 
demasiado pesadas é incómodas á la vez para prepararse y aplicarse.—Mojada en agua caliente, 
se obtiene en un momento una cataplasma ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

RKCET-I INDIA.
Ksla única que cura los_ _ _ _ _ _ _ _  DES U U i l U i L . I L  ■ II dolúret de muelo, y las

tfeeeionH dt U ioe«; su empleo diario J el ele los POLVOS OEBJTRIFICOS D E DAS CORDID- 
XiEHAS, preu.e j  hace desaparecer para siemprelos eitragoi déla eariei. — Deposito, 61, rué Hauteville,
París. UsTana, Sarra j  C'*, drog. España. Por majar, Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrio.

Por menor, Sres. Borrell, Morales, Erera, Martínez, Ocaña, Escolar y  Ortega (A. 3045.)

JA RA BE DE BROM URO DE POTASIO-
Este jarabe cura radicalmente las nerviosas así como las convulsivas, ,'̂ orqp.&

no contiene ni cloruro ni ioduro.—Véndese en casa del inventor H. Mure, en Pont St Esprit. 
(Gard, Francia.)

En Madrid, por inayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por menor, á 24 rs. 
frasco, en casa do los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar y Sánchez Ocaña

COMODIDAD A G E N A  Y  PR O PIA .
 ̂ La HIDROCERAbINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico: 

químico quita xustanlaueamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud 
hace menos fatigosas las largas marclias, refresca, tonifea, fortalece los órganos, calma las pi­
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor. Agencia franco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs. Sre.s. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

OPRgSIOSIS a o  •  ra NEVRUCRS
A  O  M  f l  S  IHRITICIOII

CITAMOS. «  H  OE pecho.
y infamblemektb ALnriAOOi t curadob.
/ ASPIRANDO ol humo, este c»lm» el iiitama norrioió, faciliut 
la «ipoctoracion, v faTorece las fancione» de lo. organo. reipi- 

«X. « lüÜ B in  *.  eSPIC, r .«  d .  LondrM ,
- -* 1*/°» *• ealU de Baldrteh ebne(M Medidee. firma «  udm CittrilU.

Depósitos: en 
Madrid, laborato­
rios de los señores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi- 
q u e l ,  Sánchez 
Ocaña, Ulzurrim 
y) (A Escolar.

PlLMItlS I IDIDDISn IIOLLOWfl.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do Todas las eufarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el

_■__ x;.i nioVia imrmreza es Drontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hulloway,
3, una pu- 
organiza-

píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
PierdLdo ura acción en extremo salutífera en el hígadoy ios rmones, ellas ordenan las secreciones, forti- 
Ejercienuo una acuu cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas

" ^ a l e r s r s i u t e S  fortificantes de esfas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se
Lengan e S o ^ m e n t e  á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada

caja del inajicamentol UNGÜENTO HOLLOWAY-

La ciencia de la cual^oseé propiedad^ 'a^^Utiva^ tan estrLrdiuariaJ’que, desde el

morbo8% refriega y limpia todas las p ^  escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
moso ungüento es un V  /  la el tic-doloroso y la parálisis.
” ^ S L " c S rd e “ ry'b^^^^ acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los ‘ ipg principales boticarios mundo entero , y por su

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ho es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello. ^

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca v firma de 

los únicos depositarios. ^
HERRINGS y C.®—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

AG A IJií ZBfíOBÍ .
Infalible para restablecer el color de los cabellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio ó 
negro, sin falso brillo ; dar suevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación, sin olor y sin 
pelig"o.
 ̂ Depósito* perfumería higiénica de Frera, calle del 

Carmen, 1, esquina á la de Tetuan.—Precio, 40 rs.

L A  ELEG AN C IA .
Nuevo o b rado r de ro p a  b la n ca , ca le  de F u en ca r- 

ra l ,  núm . 19 y  21, en tresuelo  derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA caballeros.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante.

Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños. ‘
Corbatas, etc., etc,

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir de Paria modelos de sombreros 

de última novedad para teñoras y niños.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existfiicirf. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

¿Ouereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, góiica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con les dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác­
tico dt caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs, en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Oiamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

o t

Ayuntamiento de Madrid




